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delle ao ministro das relacóes exteriores da Repú­
blica, podendo tambem dar-lhe urna copia. 

I'iexaleco-me da occasiao para reiterar a V. S. as 
expressóes de minha períeita estima e disliucta con-
sideracao. 

Ao Sr. José Maria do Amaral, etc. 

Antonio Paulino Limpo de Abrm. 
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SI» G E N E R A L P A Z 
L O S H O M B K E S Q U E L E H A N C A L U M N I A D O , 

" Ha llegado un momento solemne para ol País, 
" en que es necesario que su rasgue el misterioso 
" velo que por el transcurso de rnuch s meses ha 
" cubierto toda una época." 
. . . . " E s necesario que ya ocupen su puesto respec-
" tivo ante la opinión, y nr.tc la historia de la Repií-
" blicn, los hombres que han tenido un rol en estos 
" últimos sucesos, de que lia pendido quizí el bie-
" nestar presente, y la suerte futura de los pue-
" blos."—(Pomposas frases con q'io empieza el 
Manifiesto publicado por D. Jooo/iin Madariaga eu 
30 de Octubre de 1«47.) 

Esas mismas palabras que D. Joaquín Madariaga decía en 
chacón relación al Jeneral Urquiza, las decimos hoy noso-
on relación a los Madariagas, y á los que los han seguido y 
arto en el plan infame y criminal de derribar el Oireclorio 
Guerra creado en la persona del Jeneral Paz. 
Ya es tiempo, en efecto, de que sa descorra el misterioso 
que cubre todavía los negros arcanos de esa revolución íu-
, que comenzando por desquiciar el poder reunido en ma-
e ese virtuoso Jeneral, ha concluido por hacer que la heroica 

•incia de Corrientes, el pueblo Libertador, entregue por 3*. 
u cuello al yugo de afrentosa servidumbre, y obtenga el 
ocle la República Argentina uno de los triunfos mas desea-
y conducentes para la consolidación de su odiosa tiranía. 
En ese manifiesto, en que tanto habla Madariaga de sus no­
ciones con el Jeneral Urqufza, hace apénas una rápida 
cion fie esa revolución funesta ; y eso mismo no lo hace 
para solo decir un embuste, que le sirviera de antecedente 
ue partir, para la mentida esposicion de los hechos relativos 
negociación infame y criminal, con que ha querido encu-

las verdaderas causas y objetos de aquella revolución. 
En él quiere también justificarse, y justificar á su admínis-
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Iracíon de haber aceptado y seguido esa negociación, y 
quiere hacerse un mérito de haber agotado todos los recj 
para que no quedase frustrado su grande objeto, que clasifica 
patriótico y honroso, y conforme con los principios de liben, 
é independencia por que ha combalido Corrientes. 

Y llega a tanto su impudente orgullo, y la necia prestid 
cion con que se ostenta justificado á los ojos de la opinión pubu 
ca, que no tiene embarazo en decir, que—«Después que Id 
«vestigacion haya formado el verdadero juicio, el juicio ,¡sj «razón y la imparcialidad Su responsabilidad habrá cei 
«do ante su país, la opinión acabará de rodearlo, fortificada | 
«el convencimientoa. . . . ; y que—«Las victimas que caigan 
«el combate, las lágrimas de la inocencia, el gemido del 
«pueblos sacrificados, tocarán la sensibilidad de su alma, 
«no turbarán el reposo de su conciencia. <¡ 

Se necesita armarse de mucha mansedumbre para oir en La 
de tan insigne traidor sin indignarse, semejantes protestas i 
patriotismo, de virtud y lealtad, y para sufrir que se préseme 
provocar tan ufano el juicio imparcial de la opinión uno deh 
mas grandes criminales de la época presente, y sobre cuya caá, 
za pesan los cargos mas terribles, y al cual condenan las prn 
has mas irrecusables y perentorias. 

Pero en cierto modo, no tiene el solo la culpa de esta 
lente ufanía, sino también muchos otros, participes de su roí 
dad, cómplices de su traición, ó eitraviados en su juicio 
innobles pasiones ó prevenciones mezquinas, que le han dii 
audacia y atrevimiento para desafiar ese fallo, manilesiaci 
no temerlo en el mismo documento con que presenta las pruel 
de su propio crimen. Pero supuesto que no teme el fallo yi 
le provoca, óigalo y resígnese á su destino, y córranse de ve 
guenza y de pesar los ilusas que se han dejado fascinar por l 
mentidas artes y calumnias del traidor. 

«Después de los fatales sucesos de Abril, resultado de 
cstravio funesto, 'dice Madariaga en e! § 8o. del Manido! 
cuand J el desquicio d¿ los elementos que se habían agióme» 
para triunfar, hubieran dejado un campo inmenso al enea» 
para sostener sus pretensiones en el suelo de la provincia, si i 
propios recursos no se hubieran gastado en la rápida U M 
que emprendió sobre Corrientes ; apareció rcpentinamentt 
iniciación de un arreglo pacifico avanzado por el Jeneral l^' 
za y vestido de las mas nobles ideas de fraternidad. « 

Tres cosis quiere decir Madariaga en este párrafo—l.» ' 
que la Iniciación del arreglo pacifico " apareció repcnW 
mente después de los fatales sucesos de Abril/* 

La 2 . " — ü u e el desquicio causado por esa revolución; J' 
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á Urquiza un campo inmenso para volver á invadir, y doml -
aria provincia, si sui propios recursos no se hubieran gastado 
i la rápida campaña que emprendió sobre Corrientes: 

La i ? — Q u e la iniciación del arreglo pacifico avanzado 
orlírquiza, apareció vestido de las mas nobles ideas de fraler-
idad-

lin la primera proposición hay un embuste clásico, y pro-
ado perentoriamente por los propios documentos que acompa-
jn el Manifiesto, ademas de ¿numerables datos y documentos 
espetables que lo comprueban. Es completamente falso que 
snegociaciones de Madariaga con el Jeneral Urquiza hayan 
¡do iniciadas después de los sucesos de Abril. El propio Mada-
¡aga nos ha hecho saber oficialmente que ellas comenzaron en 
ebrero, y que lo que dice en su manifiesto es un embuste im -
miente. Asi lo prueba la nota de su ministro, y secretario 
peralD. Gregorio Valdés. de 27 de Enero de 1847, dirijida al 
misionado de Entre Rios, coronel D. José Miguel Galán, en 
ntestacion á la que éste le dirigió con fecha 19 adjuntándole 

Inuevo proyecto de tratado que exigía Rosas se firmase en lugar 
el de Alcaraz ; esa nota dice lo siguiente.— 

H3 28. 

" El Secretario Jeneral del Gobierno de Corrientes, al Sr. 
oronel D. José Miguel Galán, Comisionado Especial del Exmo. 
r. Gobernador y Capitán general de la provincia de Entre-Ríos, 
erígelo del ejército de operaciones déla Confederación Argén -
¡na». 

Corrientes, Enero 27 de 18*7. 

"El infrascrito ha recibido la nota que el Sr. Comisionado 
pecial dej Exmo. Sr. Gobernador y Capitán general de la pro­
beta de Entre-Rios, y en gefe del ejército de operaciones de la 
«federación Argentina, Rrigadier D. Justo José de Urquiza, 
lia dirijido adjuntándole el proyecto que contiene las bases 
ra el arreglo de que está encargado, y como espresa Su Seño-
nailarse instruido y estar dispuesto para dar al que firma las 

P'icaciones que sobre el enunciado proyecto considere necesa-
¡ |ue suscribe ruega á Su Señoría así lo haga, muy parli-

larniente sobre las exigencias espresadas en los artículos 3 P 
*• . para poder con mas exactilud hacer sus observaciones en 
Mrave negocio, y no estrañarlss en ese lugar como nuevas. 

* <jue en las basas propuestas cuando se inició este arreglo 
ebrero del año próximo pasado no se mencionaron, ni en 
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las conferencias de Aleara* tuvo esto lugar s ino c o m o un | 
y espontaneo o f rec imiento por parte de este gobierno. 

Dio9 guarde á Su Señoría muchos a ñ o s — 
Gregorio Valdds. 

A esta nota, que como se ve es uno de los documentos 
acompañan el Manifiesto, ba jo el N . ° 28, y q u e ha s ido reprodj 
cida en el Comercio del Plata de 16 de D ic i embre proxii 
pasado n ú m . G49, contestó Galán con fecha 28, entre otras o 
lo que s igue :— 

; Viva la Confederación Argentina ! 

Corrientes, Enero 28 de 181'j 

A ñ o 38 de la L ibertad, 33 de la Federación Entrcrriana, 
de la Independenc ia , y 18 de la Confederación Argentina. 

A l Sr. D. Gregorio Va ldé í , secretario general del Goblei 
de Corrientes. 

«E l abajo f i rmado ha recib ido la nota que con fecha de <jj 
le ha d i r ig ido el Sr. Secretario General de este Gobierno , por | 
que se sirve avisar el recibo de Ja que le d i r ig ió el infrascri 
con fecha 19 del corriente ad jun tando el proyecto que coniu 
las bases para el arreglo de que está encargado. . . . etc. 

«El infrascrito tiene el honor de manifestar al Sr. Secrdii 
General del Gobierno de Corrientes, que á su j u i c i o no debeni 
n ingún modo llamarse exigencias las estipulaciones propueíl̂  
en los artículos 3 ? y 4 ? del proyecto . . .. etc. 

«f. . . . Es verdad que el Exmo. Sr. Gobernador y GipiM 
Jeneral de la provincia de Eotre-Rio* , general en gefe etc.nií 
las bases propuestas cuando se Inició este arreglo en tebtí 
del año próximo pasado, ni en las conferencias do Alcaraz, «¡j 
guna menc ión hizo de las est ipulaciones espresadas en los an 
culos 3 ? y 4 ? del enunc iado proyecto, y quo con ¡liniitij 
confianza se l ibró en esta parto á la fe del espontáneo ofrecin 
ento, q u e tanto hace resaltar la equidad y patriot ismo de S 
— P e r o etc a 

I Q u é se puede añadir á una prueba tan conc luyeme y lo* 
nosa del embuste aseverado en el Manifiesto ! ¿ qué podrá '« 
p o n d e r a estoel in fame, que se atreve á ment i r oficialn>enU\ 
a presentar j u n t o con la ment ira las pruebas ó la confesión 
bien oficial de la ment i ra ? 

Srgun esto, las negociaciones de paz precedieron cerca de 
meses ¿i la revolución de Abr i l , y fueron la causa y origen de 
funesto desquicio , enve7 .de ser su resultado. Según esto, 
lariaga estaba tratando de paz con Urquiza, cuando el J e n e -
Pazy toda la provincia de Corrientes n o trataba s ino de la 
rra y de rechazar la invasión de Urquiza y de vencerlo por 
armas. Según e s t o , f i n a l m e n t e , era impos ib le qua el 

eral PMX, depend iendo en mucha parte del Gobernador de 
ruvincia para sus operaciones mil i tares, part icu larmente en 
amo de caballos, en el envió de chasques, y otras operaciones 
alógicas de la guerra á que conducen la popu la r idad de un 
jillo en su prop io pais, era imposib le q u e pudiera hacer n i n -
,a operación acertada, ni que sus planes pudieran dar resu l -
o favorable. 
Üslo esplica lo que todo el m u n d o ha preguntado y estra-

M hasta ahora, sin poderlo esplicar, ni encontrar qu ien se lo 
lique satisfactoriamente : ¿porqué el General Paz, ten iendo, 
D'J se creía, un ejercito mas numeroso , n o batió á Urquiza en 
retirada ? 

Esto esplica también el misterio y el sent ido de aquellas 
ebres palabras del Jeneral Paz, al hablar de la retirada de 
uiza, y que nosotros l o m a m o s l i teralmente de una carta ori-
al de ese Jenera l , que tenemos á la vista, escrita á uno do sus 
i¡;osei 13 de Febrero desde I b a j a y : — 

«Por los partes de este m o m e n t o el enemigo va en plena 
irada—El es del lodo perd ido si encuentro la debida coope-
ton.— Sí , del todo perdido si queremos que lo sea.—Dios lo 
mita, « 
Las siniestras dudas que agitaban en ese m o m e n t o al J e n e -

sobre si hallaría cooperac ión , nacian de un s innúmero de 
eeedentesy secretos que él solo devoraba, porque asi lo e x i -
la prudenc ia : antecedentes que venían desde m u y atrás, y 

e daban un valor i n m e n s o á otros mas recientes de que habla 
«a misma carta. 

Sabido es de todos, q u e el Jeneral de vanguardia del e j é r -
aüado D. J u a n Madariaga, cayó pr is ionero de Urquiza en 

encuentro el día 4 de Febrero. Este suceso (quiza mas i n -
cjonal que desgraciado por lo que hace al pris ionero) fué do 
lisimo presagio para el resto de la campaña y de m u y f u n e s -
resultados. Pronto empezó el Jeneral á ver quo tomaban 
'•dad sus tristes presentimientos, y que los sucesos del mo ­
nto actual parecían ligarse á una negociación de 1841, que 
¿(16 suspendida pero no rota, y de que luego daremos á los 
'ores una breve idea. 

Bajo la impresión de tan lúgubres pensamientos , y de otros 

http://enve7.de


NOTE 
• 

This volume has a very tight binding and while 
every effort has been made to reproduce the 
centres, forcé would result ¡n damage. 



m u c h í s i m o s antecedentes d e que quizá l lagamos también j 
adelante siquiera una rápida m e n c i ó n , se hallaba sin cludj 
Jenaral ei (lia 13 de Febrero antes de saber la retirada de Urqu 
áquien los esploradores del ejército (segura el boletín de 
campaña publ icado en el n P 32 del Padflcador de 16 de \\¡f 
no alcanzaron sino el l i a la tarde á 7 leguas de distancia 
c a m p o en que había a n o c h e c i d o el 12. 

Bajo esa impresión y esas idéas escribía ei Jeneral en 
mlsmacarta lo s iguiente : — 

a Reservado. No espera (según creo) mucho lirquiza ya de 
« armas, y quiere emplear la intriga. I). Juan Madariaga escribió 
« Sr. Gobernador, por medio de un correntino que mandó lirquiq 
« que h3bia sido muy bien tratado por José Virasoro, y pondera 
<< la amabilidad y cortesanía de Crquiza. Decía que había conocido' 
« benéficas miras de Urquiza con respecto á las provincias do Corrien 
« y Entre-Rios, y que no deseaba sino el bion dula primera. (Jueec 
« taba dispuesto á entenderse con él (con I). Joaquín) pero do ningud 
« manera conmigo—Al Sr. Gobernador le lio oido discurrir con estewj 
<̂  livo del modo mas patriótico, y caballeroso, y aunque ha conteslií 
« en un sentido obtemperador a los descosque so lo han manifestad! 
« ha sido únicamente con el fin de garantir en cierto modo los dias 
« su hermano y de su amigo : ha quedado en que no hará cosa alga 
<c en esto negocio sin quo nos concertemos, y que me comunicara cua" 
« haya en el asunto. Hasta ahora no tengo noticia de otra carta, pe 
« ya tarda y no dudo que vendrá pronto, porque la situación de [l 
« quiza es bion melindrosa, y quizá es e! mejor ó único camino 1 
« salir de ella.« 

Ahora se comprenderá fáci lmente por q u é razón e! Jeneti 
Paz, aun v i e n d o al enemigo ponerse en ret irada, y ofrecerle 
ventajas que dá genera lmente á su contrario un paso relrógra¡ 
y porqué teniendo, c o m o se ha d i c h o , un ejército mas mira 
roso que Urquiza , y ademas las ventajas que le ofrecía el terrrf 
que el enemigo tenia que atravesar, todavía no se atrevía á a: 
gurar su ruina, sino con una c o n d i c i ó n — l a de encontrar cooi 
ración. 

A u n independiente de una traición que el noble Jencrai 
se atrevía á suponer en los gefes de Corrientes, bastaría para 
justificación á cualesquiera cargos de no haber bat ido á Urqit 
en su ret irada, el hecho de q u e D. J o a q u í n , por garantir i 
días de su hermano y de su amigo debía aflojar en su accio" 
cooperación con el Jeneral. Y si esto era natural suponer» 
prescindiendo de una traición ¿ qué d e b e r é m o s pensar al ? 
p o r las notas oficiales que de jamos transcritas, q u e esa l"' 
«ion estaba decidida ya en los m i s m o s m o m e n t o s en que 

neral l>dZ- c o n , a m a y o r buena íé del m u n d o , hal laba 
friáticos y caballerosos los sent imientos de su falso a m i g o ? 

jío dejaban sin e m b a r g o do agitarlo dudas sombrías , q u e 
coa poco fueron robusteciéndose, hasta el punto de no q u e -
rduda ninguna en q u e se seguía una negociación formal con 
enemigo, sin saberse sobre que bases, aunque bien se traslucía, 
r el misterio que se guardaba , y ciertos hechos mas e l o c u e n ­
t e las palabras, q u e ella amenazaba un c a m b i o funesto en 
política de los Madariaga?. 

Ahora se explica también cuan justas eran las alarmas é i n -
¡eludes que agitaban a todos los C o r r e a d n o s bales , y en e s p e -

ai al Congreso de la P r o v i n c i a , y con cuanta razón se d ir ig ió 
le al Gobernador el 23 de Marzo p id i éndo le informes sobre el 
l,i-ig de la Prov inc ia en lo tocante á paz y guerra. 

Ahora se ve claro el mot i vo que t u v o 1). J oaqu ín Madariaga 
raconleslar á esa nota el dia siguiente, con esta lacónica é in-
¡ente respuesta : 

y P. E . — A i . H. C. General l 
de la Provincia. \ 

Corrientes, Marzo ¿ \ do 1846. 

K tuno el honor do acusar recibo al 11. C. G. , d é l a resolución 
ancionada el dia do ayer ; cuya contestación reserva clP. E. para el 
próximo C. G. C — D i o s guardo a l l í . C. G. muchos años. 

Joaquín Madariaga, 

¡Pacificador do 9 de Abril n P 30) 

liso piso del Congreso puso al G o b e r n a d o r Madariaga en 
'-aso de saltar las vallas y atropeliar todo respeto, dec larándose 
revolución abierta contra la consl i tucion y las leyes, y c o n ­

estís amigos y c o m p a ñ e r o s de causa y de fé política. 
El mismo dia 23 se dir igió al Jenera l Paz por una carta, q u a 

propio ha publ icado con la respuesta de este Jeneral en el 
Wicador d e 12 de Abr i l n P 31, que jándose de que no m a r 
auan <le acuerdo , p o r q u e los anarquistas y desorganizadores. 
9qoerian perturbar el ó r d e n , ins inuaban á d icho Jenera l 
noel objeto y hasta como el móvil de sus manejos. 

Eotrettnto este virtuoso Jenera l , á pesar de casi conocer ya 
frMcloty y mientras su falso amigo le acusaba de part ic ipación 



ó complicidad en planes desorganizadores y subversivos de! 
bierno, él daba entre losgefes de su ejército en Víllanueva la 
clásica prueba do abnegación, patriotismo, y desprendimiei 
y hasta puede decirse de sumisión al Gobierno de la Provio 
sin poder creer en la traición y felonía que este maquinaba co 
Ira é l , y contraía causa misma de la revolución. Los léelo 
recordarán, que los rumores que c irculaban en Corrientes,y ( corr ieron por todas partes al p r inc ip io , ind icaban inleligen 
con Urquiza para un plan de unirse con Corrientes y e! \'¡ 
guay , y hacer una Repúbl ica ó confederación independiente 
ia Repúbl ica Argent ina, y de aquí se deduc ía , que aquel eslt 
dec id ido á separarse de la pol í t ica de Rosas, y ?un á cooperar 
su caida. Estos rumores cund ían ráp idamente , y llegaron 1» 
ta el ejército, envueltos con otros que indicaban una traición 
lapada, ó encubierta bajo aquel la idea. 

Pues b ien , tenemos á la vista una carta original de un § 
del e jérci to , colocado en posición m u y elevada, á o tro gefer: 
dente entonces en la capital (y q u e nos la ha franqueado) leí 
20 de Marzo en Ví l lanueva, por la que consta que el 18, es de 
5 días antes de que Madariaga dirigiese al Jeneral la carta deqt 
arr iba hemos hablado, hubo en el ejercito una reunión de gtfr 
" p a r a hablar , c o m o de cos tumbre , sobre varios puntos de d! 
" c i p l i n a y táct ica ;»—en la que , entre otras cosas hab ló e! Jei 
r a l — » d e los rumores que corr ían , ó que de propósito se haá 
correr sobre la posibi l idad de una transacción con Urquiza; 
a u n q u e consideraba que lodo era una patraña, losaseguróq 
él no seria de ninguna manera obstáculo para nada, y que síü 
quiza se decidía contra Rosas, estaba pronto á cederle su puest 
y bastase pondr ía á sus órdenes , si asi era necesario para elbi 
de la causa«. 

«Se levantaron muchas voces (continúa la carta) en las«] 
v i vamente se oponían á esta abnegac ión , pero él les aseguróI 
no quería ser obstáculo á nada que fuese úti l á la causa, y tan 
bien á la voluntad de la Provincia cua lquiera que ella m 
pero que deseaba que ésta se le hiciese conocer , pues q u e te 
un derecho p a r a d l o : que se persuadiesen todos d é l a pureza 
sus intenciones, y no se diese crédi to á esas voces falaces, coa 
que quizá se disponía un c a m b i o por la traición Fué mi 
grande el interés con que todos escuchaban esto discurso, y c 
que se esplicaron mani fes tando el mas ardiente patriotismo 
decisión por la causa de la l ibertad. U n o de los gefes propuso 
formase una acta, en la que se espresase la decisión de tod 
para cont inuar la guerra contra Rosas, y sus sostenedores, y tac 
bien contra Urquiza, si él no se plegaba á nosotros. Como « 
propos ic ión nada tenia de anárquica , e! Jeneral no se opuso 
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antes bien consintió y se retiró».4 «La acta se ha he-
' y todos la han firmado con excepción de uno (el coronel 
soro), y hasta los oficíales sé que se están suscribiendo. Ya 
que el estado del ejército no puede ser mejor por ahora, 

que la proposición del gefe fué tan entusiásticamente reci-
L lo mismo que el discurso del Jeneral « 

Compárese lo que resulta de esta carta, con la acusación 
nlida y facticia que hacia el Gobernador al Jeneral, de que 
spiraba á su caida, prestando á los desorganizadores y des­
teñios el apoyo de su nombre y de sus medios. 
La verdad del caso era, que viéndose descubierto, y en 
ecesidad de somelersus pasos al examen y conocimiento que 
xijia el Poder Lejislativo con toda justicia y legalidad ; no 
jendo atajar este golpe que lo citaba á su barra, supuso que 
diputados que le pedían cuenta del estado del pais no ejer-

D en ese acto ninguna prerogativa lejitíma y constitucional, 
eclamaban una cosa justa, sino que obraban impulsados por 
intrigas del Jeneral Paz, y solo buscaban un pretesto para 
ribarle. 
Esta imputación calumniosa le proporcionó los medios de 

irdelpaso. Por poco arraigados que estén en Corrientes los 
ncipios constitucionales y el sistema representativo, sin ero­
go allí como en todas las Repúblicas americanas se tiene por 
dogma la inviolabilidad de los Congresos ó cuerpos legislati-
, tanto colectiva como individualmente ; y ninguna consti­
po republicana ha dado entrada en sus instituciones á la 
rogativa de que goza la corona en las monarquías represén-
ivas, de disolver la Cámara temporaria ó Popular. 

Madariaga necesitaba usar de esta prerogativa ; pero no en ­
trándola en la letra ni en el espíritu de la Constitución Cor­
tina, ni en el ejemplo de otros países constituidos como el 
o, apeló á ese derecho elástico y vago que invocan siempre 
tiranos, y los gobernantes deslealesó culpables, derivándolo 
sus deberes sobre el orden y la seguridad pública y de la su­
cción de que uno y otro peligran por las maquinaciones é in ­
gas de los que llaman perturbadores, facciosos, anarquistas, 
¡nado Madariaga de este derecho, procedió á la prisión y des-
no de los Congresales, y por decreto de 2 de Abril declaró 
uelto ó caduco el Congreso, y convocaba los comicios para 
evas elecciones. 

El día 3 se pronunció la revolución en el ejercito y en algu-
s otros puntos de la provincia ; y ejército, Congreso, Directo-
de la guerra, Alianzas, moral de la causa, esperanzas de patria 

libertad, todo fué sucesivamente sacrificado en pocos días á la 
2* 
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vo luntad 6 inf lu jo de los Madariagas. Colocados en osla pernl 
te rápida ríe cr ímenes y maldades , y a ñ a d i e n d o la vileza < 
ingrat i tud á la traición, se ensañaron contra el Jeneral p"4 derr ibado del poder qu is ieron también manchar su reputaci 
le c a l u m n i a r o n por la prensa, revelaron su correspondencia 
vada con ellos, ocu l tando entretanto la suya con el ; en fin 
garon sobre él todas las cu lpaspara que aquel escándalo y ;„j Ha ma ldad inaudi ta , no pareciese lo q u e en realidad era 
obra de una t ra i c i ón—s ino un p ronunc i amien to en masa 
pais contra un gefe prevar icador y desleal, que quería imitar 
t i rano Rosas, y aspiraba c o m o él á la t i ranía , según lo daban 
entender los Madariagas en sus proc lamas de esos dias al pue 
y al ejército. 

P e r o vo l vamos á t o m a r el h i l o de nuestras ideas y recor 
mos ráp idamenteo l ra série de sucesos m u c h o anteriores a 
funesta revolución para completar la prueba q u e nos prop 
mos del embuste del Manif iesto, y de que la in ic iación de iai 
gociaciones no fué una consecuencia ó efecto de I» revoluti 
s ino que esta fué por el contrar io una consecuencia precisa 
esas negeciaciones traidoras, y de mot ivos personales y mezq 
nos d e los Madariagas y d e otras personas q u e con ellos se <r 
d u n a r o n para producir ese trastorno por sus miras personal 

No es nuestro plan hacer una historia cabal de todos los 
cesos que precedieron á aquel acontec imiento tristemente ce 
bre, ni d a r á luz por estenso los copiosos documentos que po­
mos , s ino solo referir a is ladamente a lgunos hechos mas salieol 
y apoyar los en ligeros eslractos. Es probab le , según (ene 
mot i vos para creer, que no lardará m u c h o en aparecer sobre 
tos negros misterios un trabajo mas c o m p l e t o que el nuesl 
dispuesto y o rdenado por persona mas competen te , para vestir 
lo d e documentos preciosos, que aun no han visto la luzpúbl 
Pero entretanto y sin per ju ic io de eso, noso lrosqueremos CUB 
pl ir con un deber que reconocemos c o m o partidarios de ' 
causa de la l ibertrd, y enemigos de la traición y de la mentir 
ant ic ipando esta publ icación , provocados por la del cita 
Man i ti esto. 

Nuestros lectores saben poco mas ó menos qu« algún lien 
po antes d é l a invasión del general (Jrquiza en Enero de 18iti, 
supo ó se d i j o , que el Jenera l Paz había renunc iado el Di red 
r io de la Guerra ; novedad que l l a m ó m u c h o la atención, y 1 
era tanto mas eslraña y desconsoladora, cnanto que no poi 
atr ibuirse s ino á funestas disensiones con lo i gefes de Corrienid 
y revelaba la ausencia de aquel la basa sobre q u e asentaban 
esperanzas de todos :—la un ión y armonía entre esos gefes y 
Jenera l Paz. 
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Pero el públ ico ignora todavía las cautas y antecedentes d e 
renuncia, que si bien no llegó á efectuarse, no por eso aque-
dejaron de p roduc i r sus funestos resultados. Vamos á l e v a n -
una punta del ve lo que cubre todavía este triste ep isod io d e 
misterios de aquella nefanda revo luc ión .Es ¡ocre ib leque loque -
mos á referir sea obra de h o m b r e s q u e se dicen enemigos d e 

usas y amigos de la l ibertad : el lo sin embargo es un hecho. 
La intriga m o v í a á un t i empo todos sus resortes en C o r r i e n -

y en el Paraguay , para hacer recaer en D. J u a n M a d a ­
ma el mando en gefe de todo el ejército aliado. \ \ Pres idente 
pez le l lenaron la cabeza decuentos y dech i smes , y lo i n d i s p u -
eron de tal m o d o con el Jeneral Paz, q u e h u b o d e n o m b r a r al 
feríelo D. J u a n para comandan te de su ejército en caso q u e 
ándase retirar á su h i j o el Jeneral López. 

Al mismo t i empo , el Gobernador D. J o a q u í n exijia, s i , exi -
'idel Jeneral Paz q u e su h e r m a n o D. J u a n fuese n o m b r a d o 
aeral en Gefe del ejercito Correntinu; de m o d o q u e logrado, 
to, y teniendo ya la certeza de q u e el m i s m o D. J u a n r e e m -
lazaría al jeneral López en caso de que se le mandase retirar 
enia á quedar r e f u n d i d o en D. J u a n t o d o el m a n d o del e jérc i to 
liado, y el Jeneral Paz despojado de hecho de la au tor idad y 
*ndo que le había conf iado la ley de la creación del .Director io 
ela guerra. 

Los Madariagas en todo esto obraban por un inst into de m ¡ -
rable ambic ión , y de zelos mezquinos , al ver que el Jenera l 
az tendría sobre la c o l u m n a Paraguaya una base de poder ¡n -
ependiente con q u é ponerse al abrigo de las mezqu indades del 
spiritu de localidad : pero al m i s m o t i e m p o , eran sin advert i r lo , 
slrumentos ciegos de otras pasiones y de otra intriga ocul ta , 
ue manejaban personas colocadas á su l ado , y que tenia t a m -
ien por objeto sacar el poder de m a n o s del Jenera l Paz, y p o m ­
pólo prov isor iamente en las de los Madariagaí , hacerlo pasar 
or medio de nuevas intrigas á m a n o s de esas personas. Estas 
"son meras inferencias ni sospechas : son hechos c o m p r o b á ­
is con documentos f idedignos, y con otros hechos innegables, 
¡gamos hablar al m i s m o Jeneral Paz en sus cartas ton f idenc ia -
* a uno desús gefes, que este nos ha f ranqueado y tenemos á la 
isla originales. 

En carta de 25 d e D i c i e m b r e d e 1845 en Y i l l anueva , d e s -
"es de un breve párrafo sobre las noticias que allí se tenian del 
°mboy que subió el Paraná , dice en o t r o párrafo lo q u e s i g u e : — 

«Sé que á una persona conocida le han preguntado con mucho 
•ínteres los gefes de las fuerzas Anglo-Francesas que suben el Paraná, 
|e< fstado do mis relaciones con los Sres.Madariagas,porque con mucho 
pesar suyo venían en la inteligencia que no estaban muy corrientes: 
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«que Rosas lo había hecho entender dando las mayores segurj 
«¿Será que el malvado tiene ajenies entre nosotros que siembran k 
«savenencia, y se lo hagan saber, ó por lo menos esperar de un 
«segurol Dios lo sabe ! Ya recordará V. lo que sobre esto se noi 
«dicho. Quiera el cielo darnos juicio para bien de la Patria y 
((de su opresor«. 

Esas relaciones estaban rea lmente en ma l es tado por 
de los Madariagas , según lo q u e revela la carta siguiente 
m i s m o J e n e r a l , escrita 4 dias antes de la invasión del Jen 
Urquiza , d i r i j i d a al m i s m o g e f e : — 

Villanueva, Enero 12 de 1846. 

«Aun no estamos libres de graves dificultades que contra 
((non los negocios, y que ignoro si podré vencer. Ya sabrá V. 
((exorbitantes exigencias del Gobierno que motivaron mi formal reo 
acia á la Sala, que hice por conducto del mismo Gobierno, aunque 
«un pliego cerrado como era consiguiente.— A la llegada á Vella 
«del tk; Marques que era el conductor de mi renuncia, el Sr. Alada 
«ga me escribió de un modo muy diverso, atenuando si no sus pr 
«siones, al menos el modo de hacerlas—he dicho—si no sus prei 
«nes—porque la carta está concebida de un modo que es difícil j 
«si las depone, si las modifica, ó si cambia solamente de camino 
«llevarlas á cabo—Se reduce á decir que lo ha sorprendido mucho 
«resolución, que nunca fue su animo hacer una intimación, 
«proponer arreglos que creía útiles, que hubiera escuchado con 
«mis razones, y que suspendo dar curso á la renuncia, hasta sabar 
«resolución—Ho contestado que si están en pie las exigencias, se le 
«inmediatamente, á lo que no se me ha contestado aun« 

«Se me pasaba decirle que las exigencias del Gobierno de Corrí 
«les, son que D. Juan Madariaga sea General del Ejército de Corr 
«tes, que la caja militar quedo enteramente á su disposición, y qu» 
«director de la guerra le pida lo que rigorosamente necesite, d 
«mentándolo en forma para quesea indemnizada la Provincia co 
«también de todos los demás gastos que ha tiecho«. 

E n estas tristes y miserables negociaciones se oeupban 
Madariagas c u a n d o sobrev ino la invasión. No es preciso d 
q u é podría suceder ni q u e podr ía esperarse d e s e m e j a n t e dis 
sicion de las cosas. A lgo de lo m u c h o que sucedió capaz de i 
un c ú m p l e l o y fácil t r iunfo al invasor , y que sabemos de la b 
de personas fidedignas q u e se Hallaron en los mismos parajes y 
los m i s m o s m o m e n t o s en que el enemigo , después de haber 1 
sado el R i o Corr ientes , perseguía al ejército a l iado , revela C 
larguísima carta , q u e tenemos á la vista or i j inal , de un respeU 
ble estrangero, que a c o m p a ñ a b a el ejército Corrent ino desdeq 
*e m o v i ó de V i l l anueva , tomando una parte activa en 9us uiofi 

otos y maniobras, y qae como testigo imparcial y presencial 
¡gno de toda fé. L i carta es d i r i j ida desde la A s u n c i ó n á un 
erciante estranjero d e esta plaza, y d i ce a s i : — 

Asunción del Paraguay, 10 de Julio de 1846. 

¡estimado amigo : 

« Me pidió V . mi opinión sobre el estado actual de los negocios 
Corrientes y en esta República, .su posición política en relación á la 
estion pendiente; sobre los hombres y causas que tuvieron iníluen-
en los últimos deplorables acontecimientos, como sobre lo que se 

be y puede hacer, para poner las cosas otra vez en su antiguo esta-
, ó traerlas « su término. Procuraré satisfacer á V . en tanto cuan-
niü lo permitan mis pocos conocimientos, y con esa independencia 
carácter que V. me conoce«. 

a Sabidos sou de V . los tratados entro el Paraguay y Corrientes, 
bido es también que el Gobierno de Corrientes exijió del Director 
la Guerra el nombramiento del Jeneral D. Juan Madariaga para 
neral en Gefe del ejército Correntino, existiendo ya un Jeneral en 
fede la República del Paraguay- Sabe V . también de la misión 
I ministro de la guerra y relaciones esteriores D. José Inocencio 
rquez al campamento de Villanueva para hacer acceder al Director 
la Guerra á esa medida antimilitar, que habría reducido el Direc­

río á cero, y aniquilado del todo la unidad del poder militar : sabe 
.también la respuesta del mismo, de que estaba pronto á entregar 
mando y el directorio a quien se lo entregó, como también que el 
tierno no insistió mas, no pudiendo entonces consumar ese hecho 
bajo de estas combinaciones. Pero no sabe V . , que las criaturas de 
njoaquin Madariaga desde ese tiempo, y principalmente el Coro -
Idon Bernardino López, llegó pocos dias después, reunió los gefes y 
cíales correnttnos clandestinamente para prepararlos á los aconte-
mientos posteriores. Yo quedé instruido de todo por mi ayudante 
órdenes, hombre do toda mi confianza y correntino«. 

«En este intermedio vino la invasión (16 de Enero de 1846), 
liándose solo el ejército correntino fuerte de 3,000 y pico do born­
es en el campamento de Vil lanueva, siendo el ejército paraguayo 
tenido con fútiles protestos en el rincón de Soto por el Gobernador 
Por el Jeneral D. Juan Madariaga, que querían con eso debilitar la 
fluencia del Director de la guerra, que la reunión do ambos ejércitos 
bia darle, y pertenecerle como á una de las partes contratantes del 
atado de alianza entre la República y Corrientes«. 

«En la poca inteligencia de estos hombres no cabía que esa reu -
|M se efectuaría mas tarde ó mas temprano, y que entretanto p o -
"an comprometer gravemente la seguridad de la provincia y do 

bos ejércitos, distante uno do otro de 22 á 24 leguas, y separados 
ur los Rios Corrientes, Batél y Santa Lucía ¿ignoraban 
aso, que el enemigo podía, con suma facilidad, impedir la reu-

l0« de ellos con solo ejecutar con rapidez una marcha de flanco 
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« para pasar el Rio Corrientes en el poso do Santillana ponie 
«en el medio de ambos, imposibilitar asi su reunión, haciéndose d 
«de toda la provincia, y batirlos en detall ? Tanto meuos podían 1 
«rar esto, cuanto que como hijos del país no ignoraban su topogrj 
«asi como que el paso do Santillana «ra paso preciso para el encmi 

« Los acontecimientos justificaron eso plenamente : el je 
«Urquiza nosecuidó del ejército correntino en Villanueva, y se di 
«directamente á ese paso para ocupar el pais situado entre los 
«mencionados, imposibilitando asila reunión délos ejércitos«. 

«Solo la suma actividad del Director de la Guerra evitó ese 
«inminente. Para efectuar la reunión nos era preciso pasar dos 
«(Corrientes y Batél) á nado,con artillería, parque, comisaria, hoip 
«caballadas de reserva, y la maestranza de Caá-guazú. Llegados 
«ca del primero supimos que el enemigo le estaba pasando en el 
«de Santillana, sin impedimento, sin embargo de haber ordenado 
«Director de la Guerra al JeneralD. Juan Madariaga, que impidiese 
«pasage (1): asi tuvimos que pasar ese rio y el Batél distante del 
«mo 4 leguas con solo 4 canóas. Pasamos ambos ríos en 24 horas 
«inauditos esfuerzos, a la vista del enemigo, haciendo á mas 8 I 
«de marcha, sin perder lo mínimo del material y gente—Y ¿qué es 
«que hizo el Jeneral D. Juan Madariaga para la reunión y ejecución 
«las órdenes anteriores ? Nada ; y llegando adelantado el Director 
«la orilla derecha del Batél, tuvo que buscar el ejército paraguayo, 
«nosaberse donde se hallaba ! ! Efectuóse en fin la reunión al otro 
«por solo la actividad y combinacionnes del director de la guerra* 

E! au tor de la carta entra aquí en a lgunos pormenores 
bre ejercicios y e vo luc iones q u e el D i rec tor o r d e n ó para p 
bar el es tado d e d isc ip l ina de la d iv i s ión paraguaya , y loque 
ella podía esperarse en un dia de c o m b a t e ; y pasando des 
ü hablar del ejército Corrent ino , con t inúa d i c i e n d o : — 

« El e jército Corrent ino estaba m e j o r u n i f o r m a d o , t 
« m a s práctica del serv ic io , y c o s t u m b r e s mil i tares, evolur 
« naba m e j o r . Mas estaba m i n a d o por el espír i tu d e insu' 
« d inac ion , consecuencia del inf lujo q u e tenían el Gobierno 
« Jenera l D. J u a n Madariaga, del cual ellos abusaron, comp 
« m e t i e n d o la autor idad del Director d e la Guerra con las p 
« tensiopes d e este ú l t imo . En esa ocasión no pod ía el Diré 
« fiarse p l enamente , c o m o era necesario para un dia d e enm 

(1) Tampoco cumplió ese Jeneral otra orden anterior en ft 
Director de la Guerra le ordenó se pusiera en marcha inmediata 
para reunir el ejército Paraguayo; contestando á esa orden—si no 
mejor retirarse todavía mas con dicho ejército : esto era un dia anta 
la invasión —Nota de la carta. 
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) en Us fuerzas correntinas. La carta del coronel Velazco 
u'e se acompaña con la letra A justifica esa idéa ( a ) . « 

El autor de la carta entra d e s p u é s en otra serie d e n o r m e -
es y reflexiones sobre el plan de c a m p a ñ a ó de defensa adop 
o por el Jeneral Paz en vista de todas las c ircunstancias , f u n ­
dólo sobre las ventajas que le ofrecía la topografía del t e r re -
¡ y demostrando lo aventurado q u e hubiera sido dar ó a c e p -
allí una batalla general , por m u c h a s razones q u e esplica, 
e d i c i e n d o : — . 

» Estas eran las razones mil i tares; Las razones peli-
itaf que mas debían influir en el Director de la G u e r r a , eran 
santecedentes y conducía política de los Madariagas , la 
al autorizaba á aquel para desconfiar d e ellos, c o m o p u e d e 

. convencerse por los d o c u m e n t o s ad juntos de 1 á 10, cop ias 
eles de los originales (b). « 
a Los sucesos del dia 4 de febrero d e 1846 p r o b a r o n al 

¡rector, que ni las ó rdenes p u r a m e n t e mi l i tares e ran o b e d e -
idas por el Geíe de la vanguard ia Jeneral D. J u a n Madar iaga .« 

o Me abstendré de seguir los acontec imientos ulteriores de 
campaña c o m o q u e son sabidos de todos : las negoc iac iones 

iguieron su c a m i n o . Observa ré so lamente de paso , que D. 
uan cayó pr is ionero el dia 4 de Febrero , y el 5 se p r i n c i p í a -
on las propuestas (c ) : s o m e t o á la cons iderac ión d e los h o m -
ressensatos esta metamorfos is de pris ionero en negoc iador 
n 24 horas ! ! Y o nunca d u d é que la pr is ión era v o l u n t a r i a , 
nico med io posible de unirse con el e n e m i g o en ese t i e m p o ; 
ues ellos sabían m u y b ien que la prov inc ia de Corr ientes no 
enia simpatías por Rosas.« 

• Era indispensable q u e D. J o a q n i n Madar iaga tnviese p e r -
a de toda confianza para tratar con el j enera l Uurqu i za ; y 
urrieron á ese v e r d a d e r o coup de Théálre (sa ínete) : toda la 
guardia de 1,567 h o m b r e s se salva, el ú n i c o q u e c a y ó p r i -
nero era el jeneral de ella ! ! « 

(a) Mas adelante darémos un estrado de esta carta. 
(b) También darémos mas adelante alguna idéa de ellos. 
(c) Esto debe ser completamente cierto, porque su hermano D. Joa-

«le contestó con fecha 8 una carta, que el jeneral Urquiza mandó ó 
sa«, y de que se hablará mas adelante. Para tener respuesta el 8, 
preciso queescríbiese cuando menos el 5, ó el 6. 
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a Adelantándose las negociaciones sobre una base que 
se podia declarar por contraria á la opinión pública, repiti 
las exigencias respecto del Jeneral Paz, como en las negocia 
nesde l841 (vldecartas d e l á 16). El congreso desconfiado 
los negocios públicos, y viendo la colisión entre el Directorio 
el Ejecutivo, exigid que ambos diesen cuentas tanto materi 
como política*. El Director de la Guerra declaró estar pronto 
darlas, pero el Ejecutivo se rehusó. . . .En fin para abre 
quedó prisionero el Congreso y suspenso el Director de 
Guerra.» 

«Me lie alargado mas de lo que deseaba sobre la provi 
de Corrientes, por considerarlo necesario para que se coa 
bien las cosas y los hombres: para que se sepa cómo una 
cion militar y política superior á cuantas hasta boy habían i 
recido contra el jeneral Rosas en esa provincia, fortalecida 
la alianza del Paraguay, y con los recursos materiales y 
les (a) de la intervención, se frustró a 

Hablando en seguida de la conducta del presidente 
Paraguay después de la revolución de Abril , continúa dicien 

« Las esplicaciones dadas por el Gobierno de Corrientes 
podían satisfacer al Supremo gobierno de la República.... 
era posible encubrir las negociaciones con el jeneral Urqo 
como tampoco la base.—Ríen apreciaba la República la ve 
dera posición de la cuestión, como lo prueba el artículo 
Paraguayo Independiente núm. 47: Trampas de Urguia 
Rosas para desarmar sublevados, a— Y aunque el jeneral 
Juan Madariaga escribió al Presidente de la República, qae 
breve se trasportaría a la Asunción como Enviado del Jen 
Urquiza con propuestas, tampoco quedó engañado este hora 
• Je estado. Solo una vez pensó que fuese posible una defección 
jeneral Urquiza de los intereses del jeneral Rosas, y fué cuan 
llegó á la Asunción la carta de Mr .* ' * . . . dirigida al Dr. G. .. 
carta masque imprudente (b). Por lo demás poco duró 
ilusión, y aunque tuvo influencia para cosas de menos inmed 

(a) Creemos que el autor de la carta se equivoca al suponer 
la intervención suministró á la revolución de Corrientes ó al Direc 
de la Guerra algunos recursos materiales. Cuanto á los morales 
vendremos en que algo pudiera haber influido aquella en alentar á 
pueblos. 

(b) Véase en la carta que en seguida copiamos de la Villa 
Pilar en Corrientes la alusión que se hace á la misma carta de 
Mr.*** de queaqui se hace mención, y la intriga á que su autor 
tribuyó candorosamente. 
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nsecuencias, no pudo mudar convicciones fundadas sobre 
ocinios de sentido común y de hechos.* 
«Y en verdad, ¿cómo puede alguien persuadirse, quo el 

ral Urquiza, queriendo declararse contra Rosas, despreciase 
ica y mejor ocasión de hacerlo, cuando el ejercito corren-
y paraguayo juntos, fuertes de 12,000 combatientes, esta-
en la frontera de Entre-Ríos á sus órdenes en ese caso? Fútil 
no era el pretesto de que á eso se oponía la presencia del j e -
I Paz .' No lo puede negar el Gobernador D. Joaquín Ma-
aga, pues aquel digno patriota declaró al mismo en el pue­
de Mercedes, que en esa coyuntura entregaría con gusto el 
dorio de la Guerra y el mando en gefe del Ejército al jene-
rquiza, retirándose á la vida privada. Tampoco merece la 

orlé el plan de desligar la provincia de Entre-Ríos y Corri ­
da la República Argentina, para formar un estado separa-
ebo ofrecido á la opinión pública de Corrientes, yal Bra-

ue debe desear la debilidad de los estados democráticos, 
araguay tampoco tendría aversión á este hecho, pero no le 
econsiderar sincero ; pues ¿quien ignora que jamás con-

iria en eso el jeneral Rosas? ¿que para realizarlo es necesa-
oo tolo vencer sino derribar al jeneral Rosas, y que nadie lo 
mejor que el jeneral Urquiza? Y si el está de buena fé, otra 

lo pregunto: ¿cómo y porqué se deshacía de los medios? « 
« Esa conducta del jeneral Urquiza no es inesplicable; pues 
ca tuvo en vista ni derribar á Rosas, ni confederar Entre 
y Corrientes; ni tampoco los Madariagas nunca tuvieron 
objeto, que eternizarse en el poder, lo que solo era posible 

I» provincia de Corientes apadrinados por el jeneral Rosas, 
'o de 1841 los hace conocer, a 
«El único fin de la conducta del jeneral Urquiza era pro­

ra Rosas ; desembarazándolo de su mas formidable enemi-
Corrientes y el Paraguay—y eso en el momento en que la 

rvencion lo habia puesto en la mas crítica situación. Con 
a habilidad lo ejecutó. Desapareció la alianza de Corrlen-

y el Paraguay : desaparecieron 12,000 soldados en marcha 
tra el jeneral Rosas! Corrientes está hoy sin ejército á raer-
de Urquiza I Y la seguridad é independencia de la Repú-
del Paraguay amenazada.—Servicio inmensoüla 

Sensible nos es que los limites h que hemos circunscrito 
trabajo no nos permita dar integra esta carta interesante, y 

a nosotros enteramente fidedigna ; así es que nos hemos limi-
o á solo estrados de aquellos párrafos que mas inmediata y 
ctamente se refieren á los sucesos que precedieron 6 la revo-

ion de Abr i l ; y porta misma razón suprimimos una grande 
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parte de ella, que no carece de interés, por hacer lugar & 
documentos, que no podemos omitir. 

Con efecto, apenas habíamos llegado á esta altura, cua 
la misma persona que nos franqueó esa carta de la Asunción 
ha franqueado la siguiente, escrita par otra persona, L' cada en posición muy inmediata a D. Joaquín Madariaga, y 
yo tenor es el siguiente:— 

• Villa del Pilar, Mayo 20 de 1846. 

«Sr. D.*"* 

«Estimado amigo— 

« Ya que V. me pide opinión sobre los últimos acón! 
míenlos de Abril voy á dárselos de un m o d o sucinto pero 
dadero, el conocimiento que tengo de mi País y muy esp 
mente de Madariaga creo que me da el derecho de decir 
conozco no solo sus ideas y tendencias, sino hasta su índole 
carácter personal; y es en estos antecedentes donde debe t 
carse el secreto de los sucesos y su aplicación. Poseído de 
ambición del mando perpetuo trató desde que fué Gobe 
dor, de personificar en él la Autoridad. Este sistema no 
cesado de practicar un solo dia, desde que fue Comandante 
Campaña, lisongeando ni gauchage se hizo en cuatro din 
Caudillo, por manera que haviendolo colocado la reacción 
43 á la cabeza de los destinos de la Provincia, halló muy sen 
lio la continuación del sistema de caudillage. Ahora p 
como una vez apoderado del mando, jamas soñó en depon 
en nada ha pensado menos que en la organización general y 
hacerle formalmente la guerra á Rosas, cuya amistad por 
contrario ha procurado, la ha solicitado, pero en vano por 
Rosas lo ha despreciado siempre.» 

« Pero nada puede esplicar tanto las tendencias perversa, 
mas bien el corazón y la cabeza de este hombre, como 
intrigas puestas enjuego por él y su hermano Juan, paraenl 
gar la Provincia maniatada al tirano, cuando ellos apenas >J 
Comandantes de Escuadrón, Y . n o d u d e q u e los sucesos de boj 
se ligan en un todo con aquel pensamiento. Era preciso deshi-
cersedel General Paz, á quien le dieron la dirección del Ejercí' 
por que la opinión publica, y la convicción de su ineptitud, 
que en la invacion a Entre-Ríos dieron pruevas, los obliga01 
Después que le minaron al General Paz el Ejército, cosa? 
m u y poco les ha costado, ora atribuyendo al General mif»1 
siniestras, pintándole peor que a Rosas, ora exitando anlip'1'11 
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les contra loa arjenlinos; eo fin toda clase de calumnias 
ladas contra las personas que no eran de su devoción.» 

«Al Respetable Sr. Hotham quisieron persuadir que si al Je* 
al Urquiza.se le brindaba con el Directorio déla Guerra con-

i su espada contra Rosas, y mucho mas si se le proponía la 
tion de las dos Provincias de Corrientes y Entre-Rios, de 

comunidad Arjentina, se entiende una separación garantida 
r la intervención, dejemos estas quimeras & un lado por 
ncluirconun hecho.» 

o En Marzo durante las Sesiones del C. G. un sujeto respeta­
se apersonó á D. Joaquín con el objeto de reflexionarle sobre 

compromisos de la Provincia con la causa de la Libertad, su 
lusiasmo y la altura en que la revolución U había colocado y 
moera que el Ejecutivo pensaba por un momento en traicio­
na confianza que sus conciudadanos depositaron en él y los 
ossolemnes del Pueblo Correntino : Contestó que la revolu-
o y la causa de la Libertad eran palabras sin significación 
nél, y que por último sus males no le permitían pensar eo 

casas.« 

Extracto de la carta del coronel D. Faustino Velazco, á que 
refiere, y que acompaña bajo la letra A, la carta de la Asun-
«•— <* 

Exmo. Sr. Director de la Guerra D. José María Paz— 

«Mi estimado Gral : después de las ligeras observaciones 
ele luce ayer, tengo que hacerle otras no de menos importan-

Con dolor noto lodos los días en los ge/es y oficiales cor-
minos una apatía, abandono, y una tolerancia criminal en las 
lias de gravedad que comete la tropa. Doy órdenes todos los 
»s sobre el órden y método que se debe observar en la marcha, 
ro estas órdenes se las comen los gefes y oficiales, sin trans­
arlas ala tropa. Luego que esté mas desocupado tengo que 
arle un parte oficial circunstanciado á V. E. sobre la conduc-
criminal del Mayor Méndez de mi regimiento. Esta misma 
nducla siguen todos mas ó menos, en órden á la disciplina, 
einclino á creer, que todos los gefes correnlinos tienen órde-
i espresas para cruzar la marcha de V. E. — \Y V. E. creo 

06 tiene muchos datos que corroboran esta ¡dóa. Tal vezUr-
»iía se retira con la esperanza de que el prisionero y su herma-
0 darán un vuelco á la opinión de lá provincia de Corrientes 
r medio del Guarnni » 

«El coronel Ocampos quetocó la retaguardia del enemigo 
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en Caaguazú, ve que el enemigo pisa todo su ejército en estepa 
so, y á tos dos días recien se mueve á pasar en el Carrito. £ 
para mi, Sr. , es muy notable 1 ¿Sera miedo ó maldad ¿ Lúe» 
después sigue su marcha sobre el flanco derecho del enero» 
pero á distancia de 7 a 8 leguas sin desprender ni una partjj 
sobre el enemigo. . . . No crea V. E. que mis observaciones-^ 
obra de una Innoble intención. Son hechos. El coronel Oca¿ 
pos és mi amigo, y en el único correntino que tal vez tenia ai. 
guna esperanza » 

«Soy de V. E. su affrao. amigo—Faust ino Velazco. 
Villanueva, Marzo i . ° do 1846. 

Es tan grande el cúmulo de documentos que comprue 
la infame traición de los Madariagas y de sus secuaces, que 
dificultad consiste solamente en el elejirlos, y en poderlos redodr 
á un estrado breve y adecuadoá nuestro plan. Recorramos lip 
ramenle esa larguísima correspondencia oficial y particular, 
han publicado con el Manifiesto, en un desorden que parece 
culado para fascinar, pues que en la publicación se ha alte 
como de propósito el orden cronológico de sus fechas. Esade-
mas una cosa muy notable, que en toda esa correspondencia no 
aparezca un soto documento de fecha anteriorá la revolucioné 
Abr i l ; cuando siendo cierto que las negociaciones empezar 
en febrero, es raoralmente imposible, que desde el 8 de «te 
mes en que D. Joaquín hizo sus proposiciones de paz, no hubiese 
ocurrido ninguna otra comunicación oficial ó particulartn 
cerca de dos meses, hasta 11 de Abril, que es la fecha mas anti­
gua que se encuentra en esa correspondencia. 

Esto revela bien claro la malicia, al mismo tiempo lorpey 
ridicula, de los traidores, que sin duda creyeron que la ausencii 
ó la falta de comunicaciones anteriores á la revolución, contri­
buiría á hacer tragar el embuste del Manifiesto. Pero mise­
rablemente se equivocan, si ha sido esa, como parece, su ¡men­
ción ; porque á mas de su propia confesión en la nota oficial 
que transcribimos al principio, hay en esa misma correspon­
dencia otros datos que patentizan su traición. 

En nota oficial de Arana de 11 de Abril de 1846, publicad" 
con el Manifiesto bajo la letra A , y reproducida en el Comerá» 
del Plata de6 de diciembre último n 9 6*1, contestando otra 
de Urquiza de 15 de Marzo (que no se publica) dice á éste, ent« 
otras cosas, que en vista de esa nota, y de los informes que I" 
dado el Mayor Castro, encargado de darlos, tiene órden del • 
Gobernador para contestarle, espresándole : — " Q u e este gobier­
no ha prestado séria atención á las esplicaciones del mayor Caí-
tro en la parte que se han referido á fas circunstancias po\iMtt 
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I, provincia de Corrientes, al arreglo que Y. E. se proponía-

eCluar con D. Joaquín Madariaga por conducto de su herma-
IX Juan, a las proposiciones que V. E. habla indicado Ir este 

jeto, y d la carta original del precitado D. Joaquín fecha 8 
eFebrero á su hermano D. Juan i—y que ha resuello que 
infrascripto presente á V. E. sus vistas en este delicado 

poto. « 
« La INICIATIVA de los hermanos Madariagas en esta oca-

loo ha merecido la atención de este Gobierno ; porque las c o ­
nstancias bajo las que se presentan, hacen mirar este asunto 
n un carácter distinto del que en otra vez se presentaron, 
iodo este mismo D. Juan Madariaga se dirigió al Exmo. Sr. 
bernador y capitán general de la Provincia de Santa-Fé gene-
ID. Pascual Echaguea 

Continúa la nota refiriendo qua en 1844 esa mismo D. Juan 
dirigió á Echague proponiéndole entrar en negociaciones de 

u, y después de decir que esa proposición fué despreciada y 
esechada por insidiosa y porque no había entonces bastantes 
rendas para fiarse en las palabras de tales hombres, agrega;—-

« Pero hoy , que en poder de V. E. existe la persona de D. 
uan Madariaga, que los salvajes unitarios son el desprecio y 
omioacion universal, así en esta República como fuera de 
lt S. E. elSr. Gobernador encuentra motivos para con-
idenrque pudieran ser sincéras las posiciones conciliatorias, 
gnificadas en la carta fecha 8 de Febrero de D. Joaquín a su 
ermano D. Juan.« 

No citemos mas: lo dicho basta y sobra para demostrar pie-
amenté el embuste del Manifiesto en la primera proposición que 
endonamos al principio; y de consiguiente de lo dicho re­
lia demostrado—1 P que los Madariagas abrieron negocia-

iones de paz con Urquiza desde el día 8 de febrero de 1846: 2 9 
ue estas negociaciones giraron sobre la base de separar al ge-
eral Paz y demás gefes argentinos que le acompañaban, del 
oder y de toda influencia en la provincia de Corrientes; y aun 
eentregar sus personas á la venganza del tirano liosas: y 3-° 
ue con ese objeto prepararon y ejecutaron la revolución de 
brj|, y la prisión y destierro del Honorable Congreso General 
ela Provincia. 

Pasemos ahora á las dos últimas proposiciones que com­
ande el párrafo de Manifiesto, que copiamos al principio. En 
i?"9 dice D. Joaquín, que el desquicio de los elementos que 
babian reunido para triunfar, dejaban al enemigo un campo 

«menso para sostener sus pretensiones en el suelo dé la prpvin-
ia< si sus propios recursos no se hubieran gastado en la rápida 
"npaña que emprendió sobre Corrientes. A primera vista no 



— « — 
parece que hubiera en estas frases otra cosa mas, que una 
tradiccion. 

Pero bay algo m a s q u e eso: hay un designio malici 
ev idente de preparar el á n i m o de los lectores del Manifiesto 
ra que crean lo que va á decir en la 3.a9 proposición y lu qD propone demostrar en l o d o el Manifiesto: esto es, que Urqg 
fué qu ien in ic ió el arreglo pacifico, y que él debió dar oid 
las proposiciones de paz que aquel le baria, no solamente 
que aparecían vestidas de las mas nobles ideas de fraterni 
sino también por q u e , hallándose Urquiza en estado de no 
der llevar la guerra por haberse gastado sus recursos, á pesar 
c a m p o inmenso que le dejaba el desquicio de los elemenioi 
Corrientes, esas proposiciones pacificas debían reputarse 
ceras y nacidas de un deseo verdadero de paz. En una pala 
qu ie re insinuar la idea de que tanto por el estado en queh 
quedado Urquiza después de la campaña y por las ideas de 
ble fraternidad que respiraban sus proposiciones, c o m o por 
estado de desquicio en que habia quedado Corrientes der 
de la revolución de abr i l , él debió oir esas proposiciones, y 
trar en negociaciones de paz con su enemigo . 

Peroe ISr . D. J oaqu ín debia saber, que para ser malva 
en la escala que él ha quer ido ensayarse, la pr imera condic 
es saber ment i r , ó tener habi l idad para serlo. Pero no se 
cual detestar mas; si la infamia y vileza de su traic ión, ó la 
cedad y torpeza con que quiere encubrir por un lado lo que 
otro deja tan inhábi lmente descubierto. ¡Qué habla de rec 
sos gastados, ni de desquicio en Corrientes, ni de nada, cu» 
por él m i s m o sabemos, que antes de retirarse Urquiza de 
Prov inc ia , ya estaba entablada entre ambos una negociación f 
mal de paz, que le aseguraba sus pretenciones por una traici 
mejor que por las armas ! Nada prueba mas esa traición, que 
n o h á b e r i nvad ido Urquiza después da la revolución; por 
por mas que se quiera suponer que se gastaron sus recursos, 
no es cierto, a no ser solamente en el ramo de caballos; pero 
lo demás él se retiró intacto, sin perder un h o m b r e , ni nada 
su material de guerra. 

P o r otra parle el general Urquiza no tendría o t ro objeto 
volver á invadir , que el de someter la provincia de Corrienta 
sistema á que él pertenece. Pero habiéndose encargado de 
los m ismos Madariagas, y empezado á darle pruebas positivas 
la sinceridad de sus promesas derr ibando el Directorio, disol 
v i e n d o el ejército y la alianza del Paraguay, y persiguiendod 
m o d o mas encarnizado y traidor al General Paz y demás g ' 
argentinos que le eran fíeles ¿ para qué invadir? ¿ para qué e» 
pfear las armas, cuando la traición se encargaba de darle un 
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ido mas complelo y seguro, y cuando ya se habia logrado el 
eio principal en desquiciare! poder que amagaba á Urquiza y 

der y causa á que él servia ? . 
Urquiza, ademas de esta prueba conspicua de la traición 
-«te de los Madariagas, tenia antecedentes positivos en la 

ociacion, de 18*1 para fiarse de ellas: y aqui es el caso de 
demos a los lectores una sucinta idéa de esa negociación, 
os documentos en copia sacada de los originales, acompañan 
arta de la Asunción, que arriba hemos extractado. Esos 
ginales cayeron ("y probablemente aun existen) en poder 
General Paz en el equipaje turnado al General Echague en 
alalia de Caaguazú. El Gobernador Ferré quiso se p u b l i c a -
para perder á los Madariagas; pero el noble General Paz se 
so a el lo, fundándose en razones de alta conveniencia para 
ausa, y esperanzado en que los Madariagas aun podr ían ser 
lesa esta y á su patria. Pero ni es este el pr imer e j e m p l o d e 
clase de engaños que sufren los grandes hombres con res­
to á ciertos ind iv iduos y sus calidades, ni tampoco de la 
ratitud y vileza con que suelen ser correspondidas las a c -
oes mas nobles y generosas. 

Extracto de los 16 documentos relativos d las 

negociaciones de 1841; 

No. 1 P —Car l a de D. Vicente Montero desde la Concord ia , 
ha 20 de febrero 1841, á su cuñado D. Justo J . de Urquiza , 
lonces comandante Militar de los Departamentos de la Costa 
Uruguay, copiándole al pié de la letra una carta que con 
ha 21 habia d i r i j ido á D. Gregorio Valdés, inv i tándo lo á 
er una entrevista para tratar de los medios de hacer la paz, 
ndicándole la costa del Mocorelá c o m o el punto mas á p r o -
ito para ella, c o m o igualmente las precauciones que deben 

optarse, y las que ya ha adoptado por su parle, para la segu -
ad de la correspondencia y de la venida de Valdés al p u n t o 
¡cado; lodo de acuerdo con Urquiza. 

No. 2 . °— C a r t a de D. J u a n Madariaga, (Comandante e n ­
ees del Depar lamento de Curuzucuatiá) fecha 13 de Marzo 
de ese punto á Montero, díciéndole que instruido por Valdés 
I asunto que habia in ic iado con él, y autorizado para dir igir le 
un para abrir cualquier comunicac ión que Montero le d i r i ­
ge por su condue lo , habia recibido con indecible placer la 

naque a él dirigía Montero con fecha 21 del pasado, y le ido 
robien la correspondencia que con la m i sma fecha dirigía á su 
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coman «migo. Le «visa que la remite «I momento por 
grande importancia, y que DO duda que Valdés se prestará 
el mayor gusto á su invitación, y que dentro de 6 ú 8 dias 
rá por allá, en cuyo caso le dará oportuno aviso. 

Esta carta, después de la Arma—Juan Madariaga— 
«Es copia exapta del original—Manuel A. Urdinarrain» (a) 

N P 3. o 

Carta de Montero á Urquiza, fecha 16 de Marzo de la 
cordia, cuyo tenor por ser corta, copiarémos aquí á la letra 
dice así: — 

« Mi querido Justo. Por la que en copia te acompaño 
Sr. Madariaga advertirás el buen suceso que puede esperarse 
nuestro proyecto. Sentirla se malograse tan buena oporto 
dad como la que sin duda se presenta para evitar la e/us 
sangre argentina, y que no dando valor a esta ocasión se 
grase.« 

« Mi contestación te mostrará el plazo que señalo pan 
entrevista, que no obstante indico se disminuirá si viene pro 
la contestación del Exmo. Sr. Gobernador, á quien supongo 
rijas las citadas comunicaciones, como me has avisado ha' 
dirijido la que con fecha 21 del ppdo febrero, escriví al Sr. T 
dés, cuya contestación forma el conténido de la del Sr. Mi 
riaga. Esta no la quise mandar origuinal por noesponerlsi 
estravío, á fio de poder duplicarla ai preciso fuese ; pero -
dar la competente fé de su certeza la hizo autorizar con Mío 
Antonio.« 

«Desea el cumplido éxito de nuestro patriótico objeto 
amante hermano y fiel amigo—Vicente Montero. 

N P 4 ? 

Carta de Montero á D.Juan Madariaga de la Concordia fe 
16 de marzo, acusándole recibo de la suya del 13, coogratol 
dose de las buenas disposiciones que le manifiesta acerca 
plan propúesto; y exortándoloá empleara! intento todos los 
cursos que le facilite su posición actual; y que en esa misma 
cha vá á pedir lassuperíores competentes Instrucciones pan 

(a) Según se verá en otro de los documentos, Montero enviabi 
nrUqiza copias Armadas por Urdinarrain en precaución deque se 
ejudie ó cstraviaran los originales. 
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cer las bases cobre que pueda formarse un arreglo pleno y 
,ivo. En cuya virtud señala para la entrevista el d i a l . ° de 
i" próximo en el paso del Cerrito del Mocorelá; y le encarga 
enga á las partidas de su dependencia que puedan encon-

desde el Mocorelá á Curuzucualiá, que sin causar el menor 
conduzcan á su presencia ai portador ó portadores de sus 

unicaciones. 

N P 6 P 

Carta de Montero á Urquiza de la Concordia fecha 8 de 
i, dando cuenta del resultado de la entrevista , que tuvo lu -
I dia 1 P en el lugar indicado, concurriendo a ella Montero, 
éjy D. Juan Madariaga. 
i • tei .no»' i • IC*J *k»uq s»wp vb noojp*3r°i<! 

Empieza diciendo que por introducción advirtieron ia roú-
equivocacion en que estaban unos y otros, pues que «noso-
¡, dice, creíamos que era '.na empresa, de aquellos sin cono-
iento de los salvajes Ferré y Paz , y ellos fundándose en es-
iesqúepor allí se propagaron con origen de Montevideo, 
iin que mi invitación era con procedencia esclusiva tuya, 
intervención del Sr. Gobernador,» 
Agrega con este motivo , que les hizo ver que ni él ni Ur-
oirian proposición alguna sobre la base de separarse de 

agüe ó traicionar su amistad y su confianza, y que semejante 
eranza de los salvajes unitarios era un delirio. 
Que ellos le manifestaron la imposibilidad de arribar á arre-

alguno desde que él les aseguraba que no seria posible pro-
la alguna en que tuviesen la menor ingerencia los malvados 

ajes Ferré y Paz. Pero que él entonces les hizo ver que no 
ian preferir la conveniencia de dos hombres al bien general, 
entrando en recíprocas esplicaciones les hizo una reseña de 

sucesos de armas en las provincias del interior, el mal estado 
que por resultado de ellas se hallaba la causa de los unitarios; 
alucinados que estaban si creían en las promesas de D. Fru-
el cual á nadie cumplía las qua hacia. 
«Sea por consecuencia de lasobservaciones que "nos hemos 

geado (continúa la carta) ósea por la buena disposición que 
hacer un incomparable servicio á su país natal tienen los 
:. Valdés y Madariaga, se mostraron estos convencidos de la 
esidad de entrar en alguna empresa, y decididos á propen-
á ella por lodos los medios que sus respectivas posiciones les 
milen. Entablamos el correspondiente acuerdo, y previa-
ntesolicitaron la clase de garantías con que podian contar y 
ecer para cualquiera caso. Entonces creí oportuno hacer uso 
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de lo que rae Indicas en (u estimada de 26 d« Marro último 
manifesté la carta de tu compadre con la tuya referida, 
leyeron y dando á sos contenidos su verdadero valor, ofrecig 
determinadamente i rá practicar cuanto crean conducente! 
cambio político en aquella provincia. Al electo pasará el 
Valdésá la ciudad de Corrientes á emplear la influencio de 

' relaciones con los Sres. Representantes y otros sujetos de pq 
gio, y el Sr. Madariaga quedará en Curuzú-Cuatiá, que es el 
parlamento de su mando, donde se pondrá en comunica) 
con su hermano D. Joaquín, quo es comandante del depi 
mentó de Pay-Ubre y del escuadrón del mismo nombre.... 

«Te aseguro, mi querido Justo, que con la mayor buen 
y con la mas decidida intención van los Sres.Yatdés y Madar 
dispuestos á trabajar por el logro de un movimiento; pero 
precaución de que pueda enfriar algo su decisión, les blca la 
puesta de participarles torio acontecimiento que me paree 
exijir la activación de la empresa . . . . a 

« De una de las circunstancias mas importantes se me 
daba hablarte. Gomo era natural se trató de algún candi 
para gobernador de aquella provincia, que al p^soque reu 
la opinión de sus comprovincianos, mereciese la confianza de 
gobiernos federales de lasdemas provincias, y muy prinel 
mente de los Ilustres Restauradores de las Leyes y Sociego I' 
co. Les dije que indicasen uno, y propusieron á D. Bal 
Acosta. Sé que su conducta particulares de las que mer 
buena reputación ; pero ignoro que lugar ocupe respecto i 
comportacion política. Puedes transmitirle esta manifesla 
al Sr. Gobernador, para quo diga si aquel individuo podrá 
recer la enunciada confianza, y consiguientemente ser nom 
do si se realiza el movimiento, y si carece de tal calidad será 
no inicie el mismo Señor Gobernador á quien podrá no 
brarse « (a) 

N P 6 ? 

Larga carta de Montero á D. Juan, de la Concordia, í-
28 de Abril, incluyéndole copia de la N . ° 5, y de lo que Urqt 
za y Echague le habían contestado satisfactoriamente en vista 
resultado déla conferencia. Le exhorta á perseverar ensup 

(a) Como en esta carta se detallan las bases de la negociad 
humos copiado literalmente sus principales capítulos, aun traspasa 
do los limites á qué habíamos creido reducir esta obrilla, á fin de 
sirva como de clave para la inteligencia do los estrados que darci 
de los 11 documentos restantes. 
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lo, y trabajar por aprovechar aquella oportunidad de evitar 
provincia niales sin cuento, si sus habitantes, " ó mas bien 
hombres influyentes insisten en el alucinamiento de antepo-
el bien-estar de dos personas y de dos personas de fu-
ttimo recuerdo á la felicidad general.« Le pondera los 
nfos} progresos de las armas federales en el interior, el es-
ruinoso de los unitarios, los apuros del Estado Oriental, en 

eba de lo cual le manda una colección del Correo y Gaceta 
cantil, y concluye diciendo que trabajen por operar pronto, 
nloal cambio de Gobierno, y si para ello necesitan apoyo de 
ai, marchará al punto con su aviso la que indique como 

esaria. 

N P 7 P 

Carta de Montero á Urqoiza—Concordia, Mayo 9—inc lu -
dole copia de la n P 6 que precede, y de la contestación de 
'iriaga, cuyo original reserva por la razón que ya tiene dicha. 

«Por lo que dice el Sr. Madariaga (dice textualmente esta 
ta) advertirás que hay mas deseo y buena fé que resolución, 
nota que á consecuencia de eso principiaron su empresa por 
tir si los salvajes Ferró y Paz se avendrían á una transacción, 
ueconsiguienlemente fué reprobada y despreciada tal ten-
va. a Parece que una repulsa con que al dar aquel paso debía 
tar'se, desalentó á nuestros amigos Madariaga y Valdés ; 

parece asi mismo, quecon nuestras últimas comunicacio-
cobró nuevo a l iento . . . .y es probable que el segundo siga 
jemplo de aquel « ¡ 

En corroboración de la buena fé de Madariaga y Valdés 
nciona una carta qne ha recibido de un tal Nogueras, que 

mo amigo intimo de aquellos, debe estar informado del pen-
iento qfle los ocupa. 
Tiene por positivas las dificultades que hacen presentes, y 

viniendo en que por esto la empresa marchará con mas 
ti tu el de lo qúe se desea, aconseja la adopción de estimulan-
que fortalezcan la pusilanimidad de aquellos, indicando el 

vio de mayor número de ejemplares de periódicos con noti-
"favorables de las operaciones militares en el interior. 

N 9 8 9 
Carla de D. Juan Madariaga a Montero—Curuzu—Cuat i á 

fayo 3—acusando recibo de la de este del 28 de Abri l , con las 



coplas ó impresos. Refiere que la incau&z de los chasquean 
se presentaron en.la guardia del mismo departamento y re?ei|, 
ron su procedencia, biso que muy luego se hiciese corrupta 
todo el vencindario, y lo obligase a retirarlos de allí haciendo 
consentir que sus objetos eran bien distantes da lo que pensaba 
y a despacharlos ese mismo dia por canvenir asi á su menoi 
publicidad. «Me reduzco pues (continua) ha asegurarle qBe desde este momento voy á ocuparme de este deseado negocio 
con la sinceridad que debe V. creerme, y á medida que se abana 
algo cuidare de dirigirle mis comunicaciones por propios «ü. 
es forzoso poner en conocimiento del Sr. General el arribod¡ 
los chasques por razones de su publicidad, pero esto nada ira. 
porta para lo importante de nuestro objeto.. .. .á 

«No nos engañamos en la dificultades para cualquier (rao-
sacion, ó mas bien reacción. Quizá mas esclarecido el desen­
lace de la guerra del interior facilite el camino esta, la prora 
se h a r á . . . . » 

N ° 9 ? 

Carta de D. Bartolomé Nogueras á Montero — Curuzu-
Cuatiá 4 de Mayo—en que le dice haber llegado allí end 
momento de ir á despachar D. Juan su chasque: que es cierto 
todo cuanto este le dice en su comunicación: que él ha atrave­
sado toda la provincia y sabe como el mejor su estado de opi­
nión sobre la paz: pero que es preciso no (atropellar. Relien 
como fué el suceso de la sorpresa de Gabral sobre el Guayquin-
ró, y le asegura que en ellono han tenido parte ni cúlpalos 
Madariagas.ni debe por lo mismo inspirar desconfianza*. 

N ? 10. 

Carta de Echágúe á TJrquiza—Paraná Mayo 20»—acusando 
recibo de comunicación de éste del 17 con las copias que inclu­
ye: considera inoportuna la tentativa de Montero, y aun teme 
falle el proyecto por falla de reserva en alguna de las personas 
que intervienen. 

«Ya vino de la Concordia (dice literalmente; un pasagef» 
con el cuento do que ahi esperaban un escuadrón de correoli-
nos que se iban á pasar.» 

«Meparecemuy temprano para fijar las bases de una t a ­
sación Puede asegurarse desde luego á esos patriotas que 
tendrán garantías suficientes para sus bienes y personas, si traba-
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, con lealtad en derribar á Paz y Ferró, que ton los obstácu-
ia reconciliación. Que respecto a las condiciones con que 
esta de verificarse, de provincia á provincia ó con la 

^federación, presidirá un espíritu de justicia y equidad. 
> ellos deben apresurar sus diligencias para efectuar un cam­
otes que nuestro ejército pise el territorio de Corrientes.» 

N ? 10 1|2 

Carta de Echagúe á Urqu i za—Paraná Abril 22—acusando 
ecibo de la de éste del 10 en que le da cuenta de la entrevista 
el d i a l ? entre Montero, Valdés y Madariaga, y agrega á la 
etra lo siguiente: 

«Estando acordes estos patriotas en la necesidad de colocar 
Urente de los negocios públicos en Corrientes á un ciudadano 
ue merezca la confianza de los gobiernos confederados, siento 
ecirque el sugetojindicado no se haya en ese caso. Seria mas 
rudente y mas seguro que trabajasen en hacer nombrar alguno 
e los tres individuos siguientes: D. Pedro Dionisio Cabral, 
n. Gregorio Araujo, y D.Teodoro Gaona, cuyos antecedentes 
olilicos parecen intachables Si prefiriesen alguno de estos 
ujetos, podrán desde luego contar con el ejército de mi mando 
ara vencer cualquier oposición de Ferré, Paz y sus allegados.» 

N. © 11. 

Carta de D. Juan Madariaga al General Paz [Curuzá-Cuatiá 
ayo 5) en que le avisa la llegada al campamento el dia 3 de los 
hasqaes de Montero [véase el documento ¿V. ° 8) con comuni-
aciones de este « insistiendo en lo mismo que interesaba 
en la entrevista que tuvimos.—Remito á V. E. los impresos 
que me remitió, ellos describen a lgo del interior.» 

Pide le diga si debe esperarlo pronto por allá, pues tiene 
iicho que hablarle «obre este particular. Dice que ha contes­
to á Montero dlcióndole qué tenia que dar antes muchos p a ­
spara satisfacerle sobre los puntos que inculca, y agrega lite-

aimente:—« En nada he creído perjudicial, y al contrarío muy 
aveniente, tenur todavía abierto este camino, que el cerrarlo 
smuy fácil.» 

N. ° 12 

Carta del mismo al mismo^-Curuzú-Caatiá Mayo 9—aou-
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sándoie recibo de carta del 7 y del 5. Dice que aun noli, 
nido Valdés ni cu hermano Joaquín; pero que si dentro de 
par de dias no vienen, dará un galope, y agrega : 

«Yo conduciré la comunicación que recibí de Montero,¿ 
a mi defecto lo hará Yaldés ó Joaquín, por que comprende p 
« toa interpretados abanzadamente, por el que debo espli 
« bien á V. E., tales como la de suponer haber por nuestra ¡s 
a indicación de candidato en el caso de una reacción etc. ye» 
« yo no sé si instruyó á Y. E. minuciosamente Valdés s 
a cuanto se tocó en la entrevista, podía parecerle eslraño.» 

«Dige en mis anteriores á Y. E. que aun no perjudica el 
este camino estéabierto, y que el cerrarlo nada cuesta; pa 
para juzgar asi de qne medebe.creer V. E, incapaz de a vana 
me á nada.» 

Agrega que no dice mas por no fiarlo á la pluma, que á sur 
ta lesaliafará; le habla de su familia que el General espera!» 
esta banda Oriental; y otras particularidades de menor ini[» 
tanda. 

N. ° 13. 

Larga carta del Gobernador Ferré al General Paz.— i: 
rientesMayo 18.-Sobre diversos puntos relativos á relaciones 
el Paraguay y Estado Oriental, al ejército, y otros de políticas i 
terior; en ella se encuentra el párrafo siguiente relativo á esta 
gociacion. 

aEs muy estraño que Madariaga no haya entregado la can 
de Montero, quizá temiendo que su sentido nos inspire deses 
fianzas, ó por que revela algún misterio. La operación que Y. ra" 
dita para sacar ventaja de sus intrigas, y que caigan en sumí 
ina red, me parece muy bien, desde que tengo en V. lodacoi 
fianza, respecto ál modo y precauciones que deben tomarse. 1 
la carta á Madariaga, para que mande la de Montero, V. remeli 
ra aquella si lo encuentra oportuno. Por lo demás nada atoo 
lulamente nada me ha comunicado Va'dés fuera de lo que V » 
be: deve creerlo asi y la menor sospecha al contrario es una ole» 
sa á mi obsecuencia, lealtad y delicadeza. Todo fué unapi" 
bonsera de Valdés en querer ocultar ¿as copias que vió despue 
Si hubo algomas que V. sepa y Valdés no nos ha dicho sin du 
ha obrado de mala fé.» 

N. c 14. 

Carta de Echague á Rosas — {Vitlaguay Agosto 31) sjbreva 
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nonios. Hibla de un tratado de amistad, comercio, y na ­
ción queso decía celebrado entre el Paraguay y Corrientes; 

„n escuadrón que llegó de Buenos Ayres, de un capitán Es-
ola que desembarcó en el Ibicuy, del General Nuñes, y de 
„s particulares, y con relación al asunto de la negociación, 
tiene el parraío siguiente, bastante notable: 

«Las conferencias de Madariaga y Valdés con Montero, de 
ese instruirá en las copias numeradas de 1 á 12 que van , se 
ertaron en pura conversación. Sin embargo se advierte que 
adores en ellas no sirven de buena fé á I09 caudillos Ferré y 
t)y que tenían en el asunto miras personales, que seles han 
¡irado. 

N. c 15. 

Carta del mismo ai mismo — (Villaguay Setiembre í°.) — 
usa recibo de una multitud de carta?, periódicos, oficios, m e n -
es, artículos manuscritos sobre sesiones en las Cámaras do 
anda, copias de cartas de Gamarra, eto. etc .—Nada sobre el 
nioá que se refieren los demás documentos. 

N ? 16. 

Carta del mismo al mismo.—(Vil laguay, Setiembre 7) Acu-
recibo de carta de 5 de julio, sobre asuntos locales de ningún 
eré«, y nada contiene tampoco sobre la negociación mencio­
na. 

He ahí lo que en sustancia re¿u¡la de los 16 documentos á 
ese refiere la carta de la Asunción. Por los estrados que he­
os hecho juzgarán los lectores, íi el general Paz, conocedor de 
«negocio, y de otros muchos datos posteriores al año 41, po-
atener motivos para recelarse de los Madariagas en 1846, á 
la de su comportacion, y marchar en sus operaciones milita-
consuma precaución: mucho mas después de la prisión del 

rmano Juan, y de l oque éste escribió a D. Joaquín después 
prisionero. 
El tiempo ha confirmado , que Montero y Echague no se 

uivocaban al decir, que Madariaga y Valdés tenían mas deseos 
buena fé que resolución, ó que no servían de buena fé á los 
udlüos Paz y Ferré. Es también muy notable la observación 
Echague á Rosas (documento núm, 14) deque los actores 
'a negociación tenían miras personales en el asunto que se 

¡han frustrado. 
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Esto, en.nuestro modo de entender , quiere decir qUe Madariagas y Valdés estuvieron dispuestos y decididos á eni 
en arregios con tos jefes de Rosas, mientra» se halagaron coi 
esperanza de que les cabria en tote el gobierno de Corrieni 
estas eran sin duda sus miras personales ea es • negociación; 
róse les fruslaron con la repulsa de su candidato A eos ta, y 
exigencia de Echague ( documento núm. 10 1/2) de que el ca 
didato había de ser precisamente uno de los tres que él prop 
—Cabral , Araujo, ó Gaona, como condición sine quá non p 
que contasen con el apoyo de sus armas. 

Es probable que este mismo ha sido el motivo de la rup 
ra de iá moderna negociación con Urquiza. Mientras conser 
ron la ilusión de que permanecerían en el gobierno de Corrí 
tes, la negociación siguió con entusiasmo, nada omitieron 
llevarla á cabo ; traicionaron alevosamente á su causa, á su 
tria, á sus amigos; se congratularon de darse el ósculo de paz 
el tirano a quien D. Joaquín decía, en su ñola de 15 deago 
de 1846 (Núm. 1 P de lasque acompañan el Manifiesto), a" 
felizmente vuélvela provincia de Corrientes 6 pertenecerá 
gran familia Argentina. . . Me complazco en asegurar á V. E. 
sucesivamente la provincia que tengo el honor de mandar i 
pruebas inequívocas de su decisión por el bien de la república 
que pertenece, y que serán tales , que llenarán de satisfacción 
todas las provincias hermanas , y á V. E. en particular nada 
quedará que desear. 

Estas espresiones dirigiJas á Rosas por el gobernador 
Corrientes ¿qué otra cosa pueden significar que la mas desea 
da traición á sus juramentos, á su causa, á sus amigos, y á su 
tria misma ? ¿ Por ventura había dejado Rosas de ser el tira 
de la república, el mismo contra quien sostenía Corrientes d 
rante 7 años la lucha mas heroica y mas gloriosa? Estos sesf 
mientos en Madariaga eran entonces sinceros, su adhesión al 
tema federal ó de Rosas era positiva ; Rosas no se ha engaña 
ni se han engañado tampoco los gobiernos de las provinciascui 
do lo ft-licitaron por la reincorporación de Corrientes á la C 
federación Argentina ; y si bien Rosas ha exigido algunas ce» 
diciones para que los Madariagas continuasen en el gobierno 4 
Corrientes, eso no ha sido porque dudase de la sinceridadco 
que éstos se le consagraban, sino como garantías para lo futur" 
« y para neutralizar otros actos anteriores de D. Joaquín Mad» 
« riaga y su hermano D. Juan con que han desmerecido la ben 
« volencia y simpatías de los pueblos confederados», según se 
presa Arana en la nota a Urquiza ya citada de 11 de abril del& 
y como pruebas que era natural exigiese Rosas después de 

anteriores, para asegurarse de la verdad y sinceridad de 
dhesion. 
Ahora bien : basta Ver el punto en que se ha roto esa ne-

iacion para comprender,que el verdadero raotivo.de esa rup-
i no ha sido otro, que el ver que las condiciones que Rosas 
gia para consentir en la continuación dé D. Joaquín en el 
ierno de Corrientes, eran tales, que hacían ilusoria y pre-
¡a |a posesión en que quedaban del gobierno. 
Cinco artículos comprendía el proyecto de tratado que pre-

ló Rosas. Por el 1.° se propone la reincorporación de C o r ­
tes á la Confederación Argentina, en la forma y términos 
tratado de 4 de Enero de 1831. Por el 2° . 9e estipularla 
Corrientes delegaba en Rosas ta dirección de las Relaciones 
eriores y de los asuntos de paz y guerra de la Confederación 
entina, acornó lo estaba ante» de haber ocurrido las desa-
dables diferencias que han tenido lugar.» 
Por el 3°. se estipulaba que todos los hombres de la A d m i ­

ración Cabral, y demás emigrados por causas políticas p o -
anvolver libremente á sus hogares; que se les devolverían 
propiedades que se les hubiesen confiscado, y se les admit i -
losjustos y legítimos reclamos que dedujesen.—Por el .4® 

convenia que el gobierno de Corrientes admitiría igual­
óle los justos y legales reclamos que ante él debidamente 
ujesen los individuos, que con motivo del apoderamiento de 
(Tes y cargamentos argentinos, que tuvo lugar en el puerto 
Corrientes en 18S-4, hubiesen sido perjudicados.—El 5 © y 
moes sobre las ratificaciones. 
s «ios primeros artículos importan una sumisión completa 
órnenles al sistema de Rosas, una adhesión plena á lo que 
ama su Confederación Argentina, su sistema americano, pues 
" «como lo estaba ante}. Por consiguiente no ya convenir 
Has; entrar no mas en negociaciones sobre semejantes bases 
una traición visible á la causa que había sostenido Corrientes, 
antes siete años. 
Sin embargo, el Sr. Valdés, en la nota de 27 de Enero que 

tamos al principio, no los estraña como nuevo.*, ni pide ex ­
aciones sobre ellos al comisionado Galán; sobre lo único 
se las pide muy particularmente, es sobre las exigencias 
fesadas en lo9 artículos 3 . ° y 4 .° Y ¿porqué? No es difl-
«plicarlo. El comboy apresado en Corrientes en 1844 
urtó á los Madariagas cientos de miles de pesos, y estipular 
se admitirían las justas y legales reclamaciones que hiciesen 
individuos perjudicados, importaba mas para ios Madariagas, 
la patria, la libertad, y las glorias de Corrientes. 
La vuelta-de los hombres de la administración Cabral y d e -

o. 
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mas emigrados por su causa, ponía en peligro la perma 
de los Madarlagás en el gobierno y en la influencia esclutin 
Corrientes. Por que é la verdad, devolver propiedades con!», 
cadas, pagar las que hubiesen sido destruidas, resarcir perjui­
cios, restituir ademas millares de pesos que importó el comboj, 
y tener que hacer todo esto bajo la influencia de Rosas y delg¿ 
neral Urquiza, todo el mundo comprende que era suicidarte: al 
mitir e'l gobierno con estas condiciones era admitir una picola de 
vergüenza y de ignominia, y constituirse ademas en verdugos de 
sus amigos y de sí mismos; y estipular compromisos cuy» 
consecuencias Inmediatas é infalibles serian el desprenderte* 
los medios de influencia, haciéndolos pasar á manos de m 
onemigo3personales, producir en susamigosel descontento, yi 
fin perder el fruto que se hablan propuesto sacar de su Iraiciot 

Su rompimiento, pues, con el general Urquiza, ó con Roa 
no prueba, (como algunos han afectado' creerlo hasta qued 
evidencia de la verdad los ha hecho enmudecer), que los Mi-
dariagas hayan aceptado y seguido las negociaciones ene 
sentido, y el general Urquiza y Rosas en otro con relaciona 
causa en. general; pues queda demostrado que en cuantoá 
han estado de acuerdo desde el principio. Madariaga se pro 
so someter á Rosas su provincia, engañándola; pero en laespt» 
ranza de que el premio de esta traición seria la perpetuación 
suya y de su familia en el gobierno y en la influencia de Cor* 
rientes. Este era su sueño, y su ambición, como lo prueba, 
entre otras cosas, la carta que hemos transcrito de la Villa 
Pilar fecha 20 de Mayo de 1846. 

Y si aun puede caber sobre esto alguna duda, y necesitarle 
mas pruebas, estas sobreabundan, lo que cuesta es solamenteel 
escogerlas ¿Qué, si no lo que acabamos de decir, significan lo» 
conceptos que los lectores habrán leído en las notas publicada, 
y que vamos ¿extractar en seguida? 

En las instrucciones que dio el General Urquiza en 15de 
Noviembre de 184-6 al comisionado que mandó á Buenos A y reí, 
D. Josó Ruperto Pérez, para que explicase a Rosas su corapor-
tacion en los tratados de Alcaraz, y obtuviese su aprobaci* 
demasiado retardada, se leen en la 5¿* de ellas estos concepim: 

«Que no teniendo el insfrascrito la menor duda de la bue­
na fé con que procede en este negocio el Sr. Gobernador Mt-
dariaga espera que S. E. el Sr. General Rosas W 
mérito de ello, para que si en alguno de los artículos estampe-
dos en dicha convención se hubiese de hacer modificación al­
guna, sea ésta equitativa; y caso de reformarse lo sustancial * 
ella, si cree S. E. que no desdiga de su alta posición, pueda m» 
bien consignarte en arreglo reservado asi como algún otro pao-
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Se debe tener presente para esto la posición violenta del 
Madariaga al frente de un pueblo hondamente afectado 
loi intereses de los salvages unitarios que han descaminado 

buena índole • 
Perro lo mas notable y curioso es lo siguiente. En el 

ensage que Madariaga pasó al Congreso correntino después 
elos tratados de Alcaraz, dijo ciertas cosas, que disonaban 
el sentido en que el general Urquiza y todos hablan entendido 
i paz que se había firmado, pues ese Mensage daba á entender 
oelapazera el resultado de una imposibilidad de seguir ba ­
teado la guerra. El general Urquiza luego que recibió ese 
en»aje pasó una nota á Madariaga fecha 31 de Octubre de 1845, 
conviniéndole severamente por los términos en que él se ex-
licaba, pues al mismo tiempo que él se empeñaba en persuadir 
Botas que la paz no tenia mas móvil que el deseo sincero do 
oírse, evitar el derramamiento desangre argentina, y no per-
itirqne los estrangeros mancillen nuestros derechos, él (Ma-
ariaga) desmentía todo eso en un documento público, pues en 
Idecia, «que sí aun no se derrama la sangre argentina por 
mano argentina, si gozamos de paz interior es por que 
quedaron como si hubieran sido derrotados, con el material 
del ejercito destruido, con las caballadas inutilizadas, con el 
parque y comisaria destrozados: por que el gobierno para­
guayo declaró fenecida la alianza: por que no podían 
fiaren la intervención estraogera, y por que hablan fallado 
todas las probabilidades favorables & los cálculos de la pruden­
cia Tales son las razones que expresa ha tenido V. para 
poner término á lo que llama Justa y necesaria guerra... i 
Todo esto escribe Y. en un Mensage quo corre impreso, y que 
a cualquiera que no sea su amigo Urquiza, que no confie en 
la honradez y patriolismode Y. comoconflo yo, y que conoz­
ca sus buenos sentimientos, clasificará ese documento como 
acto de hostilidad contra la Confederación, como una sa­
tisfacción y una esperanza para los salvages unitarios (a) y 
ios agentes exlrangeros; por que Y. se afana en mostrar la de- -
bilidad de Corrientes, pero no su anhelo para la paz. » 

Oigamos ahora la contestación que á esta notadió D. Joa-
Qincon fecha 11 de iVoviembrc de 1846, cuya nota también 

(a) Este fué sin duda el objeto de D. Joaquin Madariaga al usar 
se lenguaje; el alucinar y hacer creer, que sus negociaciones de paz 
oo el Jcoeral Urquiza no importaban una deserción de sus banderas 
¿ una traición á la causa de Corrientes, sino una unión con Urquiza 
"a llevar adelante planes ulteriores y secretos contra Kosas. 
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acompaña el ¡Manifiesto b a j o la letra D, y ha s i d o reproduci 
en el Comercio del Piala de 9 de D ic iembre ú l t i m o N ? ^ 
Entre otras cosas y t o m a n d o lo m a s expreso, d ice a s í : — 

«Con el interés y detenc ión q u e d e m a n d a n , he considera, 
do las i déasque V. m e manif iesta a cerca del re fer ido Mensagf 
y las encuentro tan justas y razonables, que y o e n igual casuq^ 
V. habría hecho lo m i s m o . P e r o Y . amigo m í o , n o ha cons. 
derado el estado de Corrientes, ni traído á la m e m o r i a cuanto 
hemos hablado á este respecto Es prec iso , m i buen an¡. 
go, no o l v idar q u e en los 8 años de cont inua guerra , los correa, 
t inos han a d q u i r i d o hábitos ó idéas de q u e no es posible pro. 
c ind i r i n m e d i a t a m e n t e después q u e ha cesado; es necesita 
no hacer innovaciones tan prontas y m u c h o m e n o s cuandj 
todos están en d ivergencia de op in iones á cerca de lo que con. 
t iene nuestro pacto. . . . y en estas c ircunstancias ¿seria posible 
usar de otro lenguaje q u e los alarmase mas, y nos espusiesr, 
cuando menos, á perder t o d o l o q u e se ha t raba jado para con­
ducir los por la senda d e los intereses generales de la nación j 
particular de esta p r o v i n c i a ? . . . . Pese V . , m i buen amigo, ti 
la batanea de.su prudenc ia nuestra actual s i tuac ión , y vera si es 
de preferirse b o y una desconfianza (prec isamente infundada 
del General Rosas y otros gobiernos de la Confederac ión , á los ti-
nestos resultados q u e pudiera tener una marclta violenta} 
contraria que se adoptare aqui : esto produc i r la la ruina total 
de esta: prov inc ia en q u e no puedo considerar a n i n g ú n argen­
t ino interesado; y lo o tro , con la succesiva fiel y consonanlt 
conducta, que naturalmente guardaría Corrientes con el go­
bierno general de la República y los de todas las provincia 
q u e la c o m p o n e n , se desvanecerían, con entera satisfacción át 
todos, da tando desde entonces la feliz época argentina pan 
Corrientes.» 

Muchos m a s conceptos podr íamos extractar de esa larga 
correspondencia oficial y particular q u e a c o m p a ñ a el Manifiesto, 
9i no fuera que esto sacaría nuestro trabajo de los cortos limi­
tes a q u e nos h e m o s propuesto reducir lo. P e r o creemos que 
lo d icho basta y sobra, para demostrar el e m b u s t e del Manifies­
to, y la mal d i s imu lada traic ión de los Madariagas; y para qoe 
se comprendan las verdaderas causas y or igen d e ese desquicio, 
que con razón se ha l l amado vergonzoso. 

Pero si bien es verdad q u e hay m u c h a razón en llamarle 
vergonzoso, creemos q u e con eso no se ha d i c h o lo bástanle; 
q u e no se ha d i c h o al menos lo q u e era r igorosamente justo, y 
a l tamente pol i t ico y m o r a l haber d i cho ; por q u e a nuestro jui­
cio debió decirse franca y lea lmente para q u i e n e s vergonzoso; 
por q u e en ese desquic io h i hab ido inocentes y cu lpables , vícti-

, • crimínales q u e las han sacrificado ¿Quienes pues son 
)S últimos, y qu ienes los pr imeros? ¿quienes han sido en fin 
autores, y quienes las victimas de ese vergonzoso desquicio? 
Esto interesa á la just ic ia , á la pol í t ica, y aun á la moral 

¿blica; pues no es recta la just ic ia, q u e por a m o r ó por o d i o 
husa condenar al cu lpab le ó absolver al i nocen te : no es sana 
política q u e deja abatir ó manci l lar por la vi l c a l u m n i a y la 

ifamacion reputaciones q u e nos han pertenecido, q u e h e m o s 
enerado, y q u e pudieran todavía sernos útiles, bin airar u n a vez 
la nuestra voz, para salvar s iquiera de ese naufragio desastroso 
ela causa, al p i lo to q u e aun puede serv inos para sacarla á 
oerlo. N o es en fin pura la m o r a l , q u e por deb i l idad ó po r 
ision, se muestra indi ferente ácia el c r i m e n ó la v i r t u d ; q u e 
nvuclve en una m i s m a culpa al patr iot ismo q u e al ego í smo , a 
lealtad que a la traic ión, y hace pesar sobre ios pr imeros la 
isma responsabi l idad que solo debe o p r i m i r y a b r u m a r á los 
gondos. 

Nosotros h e m o s creido, q u e la reputac ión d e esos gefes 6 
odillos q u e ios pa i t idos pol í t icos colocan al frente d e sus 
andes empresas, ó de quienes se de jan guiar y c o n d u c i r po r 
igun t iempo prestándoles el apoyo de su íé, de su inf lu jo y d e 
smedios, n o puede su herida ó demigrada , s in que su des -
onrase haga trascendental al par t ido m i s m o , y lo cubra d e 
nominia y de r id iculo . La c o m u n i d a d de ideas, de intereses 
deaccion establece de s u y o esa part ic ipación c o m ú n , y á veces 
lidaria en la suerte d e esas empresas. ¿Porqué pues los 
ombres que hab íamos de part ic ipar de la gloria de l caud i l l o si 
ese feliz y vencedor , reusar iamos t o m a r nuestra parte en su 
nominia cuando le v iésemos deca ído de su a l tura , y aba t ido 
or la desgracia? ¿ p o r q u é c u a n d o la t ra ic ión, y la ingrat i tud 

arrebatan de las manos el poder , y la c a l u m n i a se encarga 
e justificar la traición y consumar el a tentado, v o l v e r í a m o s la 
spalda á nuestra responsabi l idad c o m ú n , y n o levantar íamos 
¡quiera nuestra voz, para execrar á los traidores, para desba ­
bar la ca lumn ia , y defender nuestra propia reputación en la 
el hombre q u e nos pertenece? 

La conducta m i s m a de nuestros enemigos c o n d e n a nuestra 
"diferenciaen este punto. Echague ha perd ido ignominiosam­
ente dos batallas y dos campañas , y s inembargo ni Rosas, ni 
ombre a lguno de su c írculo ha p ronunc i ado s iquiera un r e p r o ­
be contra la condue la y hab i l idad de ese h o m b r e . Hoy es una 
pacidad arr inconada , q u e ya no puede servir para grandes co-
* pero ésuna reputación abatida por su propia n u l i d a d y por la 
«perioridad de sus adversarios, no po r la t ra ic ión , ni la c a l u m -
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nía de sus correligionarios poli lieos, como se trata de hacer cm 
el General Paz. 

Pero el triunfo que ha obtenido el Jeneral sobre sus detrac­
tores y sus émulos, no es menos glorioso para él, que todas |« 
batallas que ilustran, sin mancha alguna, su larga carrera mili, 
tar. Ha soportado en silencio la adversidad de la suerte como 
en 1831; y los mismos que se encargaron de la emprena de 
perderle, han venido á ser sin quererlo los instrumentos de tu 
mas completa justificación. Así son los triunfos que obstieneei 
patriotismo y la virtud: triunfos espontaneo*, no compra dos con 
el oro a la vil adulación, ni arrancados á la debilidad por la prt. 
potencia, ni simulados por el fraude ó la mentira ; sino alen, 
zados por la fuerza sola de la verdad, que al fin aparece, ó por 
la reacción invencible que al fin ejerce sobre las pasiones mo­
mentáneamente sublevadas, una vida llena de mérito y una re­
putación sentada enbasa sólida. 

No será menos honrosa y justificativa para ese Jenerai la 
comparación que hará todo el mundo entre el resultado que 
hubiera dado la alianza del Paraguay y Corrientes bajo su direc­
ción, y laque ha venido á dar el vergonzoso desquicio "de los 
elementos que se hablan aglomerado para triunfar.« Esle so'o 
resultado bastarla para justificarle, aun cuando fuera permiiidu 
suponer en sus autores la mejor buena fé, el mas puro patrio­
tismo, las mas sanas intenciones en el desquicio de esos elemen­
tos : al menos, mostrando el Jeneral el resultado que ha venido 
á dar ese desquicio, haria uso para justificarse, del mismo argo-
meoto que han empleado sus émulas para acusarlo. 

Ellos haciancargo al Jeneral de ese desquicio, y tomaban 
argumento de él para acusarle de inhabilidad militar y política, 
para censurar acremente cu conducta con ciertos gefes que se 
disgustaron y se separaron del ejército : para atribuir la revolu­
ción de Abril á las susceptibilidades de los Madariagas. impolíti­
camente heridas por conspiraciones del Jeneral contra la auto­
ridad ó la permanencia de estos en el Gobierno de Corrientes. 
Acusaban en fin al Jeneral de haberse rodeado y hecho el cen­
tro de un circulo estrecho y miserable en el ejército, cuyas adu­
laciones y chismes, y cuya preferencia y valimiento cerca de su 
persona, le enagenaron la confianza del gobierno, y el apoyo de 
los gefes que se separaron. 

Pero el General Paz contesta ahora á todos esos cargos con 
la revelación oficial y auténtica de las causas y origen de ese des­
quicio criminal, y con el resultado funesto que ha producido 
la traición. El General Paz no batió al General Urquiza; moy 
bien: pero al rúenos éste, ni aun ayudado por la traición, P"du 
romper y desbaratar la posición mucho menos fuerte de Jbaj»y 

rfjnda le ofreció batalla, como ha desbaratado y rolóla inexpug­
nable y tonificada posic ión del Rincón de Vences; y luchando á 
n tiempo con el ejercito invasor y con la traición de sus p r o -

¡Ljamlgos logró, con solo su habilidad y sus maniobras, frus­
trar por entonces los designios de aquel y de éstos. Su triunfo 
fué negativo, y depoco brillo, por queso ignoraban entonces los 
misterios que sabemos ahora; pero no fué por eso menos glo­
rioso para él. 

¿Porqué esos famosos gefes de cuyo apoyo se dice que se 
enagenó por parcialidad y preferencia a un circulo estrecho y 
miserable, por qué, repetimos, no han rechazado en Vences el 
poder del General Urquiza, elfos que ocupaban una posición 
mas fuerte, y que no tenían contra si la traición y la funesta dis­
cordia que los dividiese? El General Paz, sin su apoyo, (pues 
le prestaban entonces enteramente & D. Joaquín á cuyas inme­
diatas órdenes servían) rechazó al General Urquiza, y le obligó 
¿'evacuar de nuevo la provincia; ellos en mejor posición no han 
sido capaces de obtener igual resultado. Esto solo bastaría para 
li justificación del General Paz: por dos veces ha sido el salva­
dor de Corrientes y de la Revolución Argentina en aquella h e ­
roica provincia: traidores infames le quitaron ese apoyo, y 
Corneóles sucumbió. 

¿Que respondéis á esto, viles detractores? ¿Donde están 
esos campeones, que lomaron a su cargo la obra encomendada 
al General Paz: qué cuenta, que resultado han ofrecido al pais, 
después de un desquicio vergonzoso, de una negoctacioo infa­
me, y de una derrota ignominiosa, que ha coronado con un 
éxito completo los esfuerzos de 7 añbs del tirano de nuestra 
patria? Preguntadles la causa de ese funesto resultado; no sa­
bemos lo que os responderán, pero sí sabemos que no tienen á 
quien echar la culpa sino á si mismos. Algunos de ellos han 
recibido ya del General Urquiza, sobre el mismo campo de ba ­
talla, el galardón que merecían: Dios les haya perdonado las 
Jemas ¡numerables victimas sacrificadas por su culpa. 

Pero en cuanto á los que han escapado á este justo castigo 
del cielo, ¿pretenderán todavía llamarse patriotas, y figurar 
como tales en las filas de los que han permanecido fieles á su 
bandera ó á su causa, y que hoy son victimas de sus locas pre­
tensiones? ¿No se formará al fin un desengaño, una conciencia 
d*«u profunda maldad, que los anatematice para siempre, que 
'os cubra de execración y de oprobio, y los destierro y proscriba 
del Irato y comunicación de los demás hombres como á enemi­
gos del género humano, ya que no sea posible por ahora infli­
girles otro castigo que sastifaga á la vindicta y á la moral p ú ­
blica? 
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A eaoi hombres, después da Rosas, debe aplicarse 8qUei enérgica sentencia de Cicerón contra los promovedores ó (aut 
res de la discordia y de la guerra civil. «Ni el hogar dorrr 
tico, ni las leyes públicas, ni los derechos de la libertad pued 
ser objetos de estimación ó de amor para aquellos que se co 
placen con las discordias y las muertes de los ciudadanos, y 
los horrores de la guerra civil: y por tanto deben ser arroja 
del número de los hombres, y echados fuera de los limites de 
humana naturaleza. «Nec prívalos focos, nec publicas Uga 
nec libertatis jura cara habere potest, quem discordia!, que; 
cades civium, quem bellum civite deíectát; eumque ex numt; 
homínum ejiciendum, exfinibús humante nalurce extern' 
nandum pulo. (Cicero Philip X I I ) 

Sí ; es preciso que se forme al menos esa conciencia y de­
sengaño, para que esos hombres sean conocidos como patriota 
frisos, como amigos funestos y mas peligrosos que nucstrosen 
migos declarados y los descartemos como carcoma que roe, 
taladra, y desbarata nuestras obras, é inutiliza nuestros esfuerza' 

La gloriosa lucha que ha tantos años sostenemos contra li 
tirania no ha perdido terreno ni se vé abatida sino por efecto 
de la funesta discordia que nos ha dividido. ¿Quien no sabe 
que en la unión está la fuerza? ¿qué tirano no ha profesado, por 
eso mismo, la máxima trivial de Maquiavelo—divide elimperá! 
¿quien por último no está convencido, que si los enemigos de 
llosas hubieran marchado siempre unidos y compactos, esta 
miserable asurpador estaría ya olvidado? 

Pues bien: si la causa de nuestros quebrantos y derrotas,; 
de la prolongación de la guerra que nos devora y despeda», 
ha sido solamente la desunión y desacuerdo que ha reinada 
entre los defensores de la libertad ¿qué género de castigo habrá 
en la tierra, que sea condigno al crimen de los que han pro­
movido y fomentado esa discordia? Ningún otro, por ahora, 
sino el que queden conocidos y marcados como los autores de 
los males que nos afligen, como los fautores solapados de esta 
guerra funesta, que destruye la riqueza y la población de estos 
países, que detiene sus progresos, corrompe sus costumbres.y 
hasta los relaja de concepto en la estimación de los demás 
pueblos. 

Si el Jeneral Paz no hubiera sido contrariado por la traición 
y los manejos de sus émulos, esta es la hora en que cuando me­
nos el Enlre-Rios y el Estado Oriental estarían libres de enemi­
gos ; y esta heroica capital contaría hoy cerca dedos años me­
nos de sitio, y otros tantos de alivio y de descanso de sus peno­
sas fatigan i Qué de risueñas esperanzas no sereanimarian por 
todas partes el espíritu de libertad, hoy amortiguado y abat¡d°: 
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iié de reacciones no se hubieran desenvuelto en el seno mis -
j de los ejércitos del Urano, en el asiento de su poder fantás-
1 que al fin hubiera producido un incendio que le devorase, 
¡entras que hoy hasta el Pueblo Libertador de donde debia 
rtir ese impulso salvador, está en cadenas! He ahí vuestra 
ra traidores, gózaos en ella, mientras las generaciones presen-
y futuras os maldicen y maldecirán. 
Empero la esperanza no debe perderse. La revolución 

gentina está sofocada pero no extinguida: sus gérmenes exis-
o,y los triunfos y excesos mismos de la tirania les han de dar 
pulso y desarrollo; por que como dice sábiamente un docu-
ento célebre, a/a guerra, estado necesario entre el 
bloy el tirano, se excita en razón directa del progreso de 
Urania ; causa que no puede estar sin producir su 

"teto* (a). 
El dia menos pensado pueden esos gérmenes desenvolverse 

un modo aterrador para la tirania, y se ha de sentir la nece­
dad de un hombre que les dé impulso, organización, y direc-
oo, y ese hombre no es difícil señalar. Es pues una base de 
peranzas, el que aun podamos contar con este elemento de 
der y de acción, únicos restos que se han salvado del desastro-
naufragio. Ese hombre es boy el m ismo ; y aun índepen-

ientede esta esperanza consoladora, siempre será para noso-
os, y para todos los hombres desapasionados y patriotas que 
«buena fé han trabajado por la Pátria, una satisfacción ei saber, 
oela fé que pusieron y pusimos en la habilidad, pureza, y p a -
iotismo del Jeneral Paz, no ha sido frustrada por culpa suya, ni 
ha desmerecido en un solo punto. 

UNOS AMIGOS DE LA JUSTICIA. 

guerra. 



ERRATAS. 

iüJNA LINEA EN LUGAR PE LÉASE 

19 40 Guarnni Guaraní 
20 14 en el elejirlos en elejirlos 
« 29 ausenci ausencia 
21 24 posiciones disposiciones 
23 6 negociación, de negociación de 

1841 1841 
24 37 nrUqiza ürquiza 
« 38 arudie diesen 

37 21 no puede su herida no puede ser herida 
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